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Este es un documento de activistas, 
para activistas. No recorre las histo-
rias de los movimientos, se centra en 
lo que nos ocurre ahora, producto y 
consecuencia de nuestras historias 
personales. Tiene la intención de con-
tribuir a la reflexión crítica sobre los 
derechos humanos y las libertades 
sexuales.

Esta publicación se presenta como 
respuesta a la necesidad de dar a 

conocer, de manera más profunda 
y vivencial, los nudos que alejan a 
poblaciones discriminadas, sobre la 
base de prejuicios y construcciones 
culturales en general, garantizando 
con ello que los grupos de poder he-
gemónico, sigan manteniendo nor-
mas y mandatos que discriminan y 
que sostienen valores fundamenta-
listas de dominio y poder en la socie-
dad cruceña.

Agradecemos por nuestros tiempos, 
nuestros compromisos y el de los 
aliados y aliadas. En particular que-
remos destacar el compromiso y los 
aportes de:

 • Alex Bernabé
 • Jimmy Cesar Toledo
 • Julia Dolores Mamani
 • Julio Cesar Aguilera 
 • Leonardo Tamburini
 • Silvia Méndez
 • Carmen Elena Sanabria
 • José Luis Gutierrez
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A MANERA DE 
INTRODUCCIÓN

 1
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Son épocas en las que las sociedades 
están cada vez más fragmentadas, 
donde las tensiones se van acumulan-
do; sobre todo por conflictos sociales, 
donde la recuperación de discursos 
sobre las identidades está presente en 
las diversas agendas políticas de pue-
blos indígenas, mujeres, hombres, jóve-
nes, diversidades sexuales y genéricas, 
adultos mayores, migrantes y muchos 
otros. Pero también están presentes 
en la agenda política de sectores fun-
damentalistas, discursos defensores 
del “espíritu nacional”, “familias natura-
les”, “contra la ideología de género”, “los 
no nacidos”, etc. Hacia delante, resul-
ta difícil proyectar un futuro sin que las 
identidades se conviertan en el asun-
to central de conflictos, que de alguna 
manera parecían superados.

Como resultado de estas reflexiones, 
nos desafiamos a poner-nos en con-
flicto, iniciando espacios de diálogos, 
colocando sobre la mesa: la diversidad 
de identidades indígenas, orientacio-
nes, representaciones sexuales y ge-
néricas diversas y miradas desde los 
feminismos. Esto con la intención, qui-
zás atrevida, de opinar desde nuestros 

lugares y a la vez mirarnos como en un 
espejo que nos devuelve la imagen de 
nuestras prácticas, nuestras conquis-
tas o en algún caso, respondiendo a 
mandatos patriarcales, donde toda-
vía se sobrevalora la figura masculina, 
blancoide, heterosexual, que tiene fa-
milia tradicional (papá, mamá e hijos) y 
asiste a cualquier iglesia.

Estos diálogos tenían como principio la 
interculturalidad, esa que apela a las 
continuas interacciones entre diferentes 
grupos humanos, que apuesta por el 
diálogo transcultural o que tras-ciende 
la cultura. Y en ese diálogo, abrir la posi-
bilidad de compartir formas complejas 
de convivencia social, apostando siem-
pre por una relación respetuosa entre 
culturas y haciendo énfasis en el carác-
ter dinámico y evolutivo de las mismas. 

Entender de qué modo las represen-
taciones y discursos sobre identidades, 
se abren paso en esta nuestra reali-
dad hiper-globalizada, determinando 
la situación en la que se encuentran las 
distintas particularidades reivindicadas 
por las “minorías”. En este mundo que 
ahora transcurre, en gran parte en es-
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pacios virtuales, pero que día a día se 
presenta inscrito en caras, cuerpos, en 
relaciones de personas, en discrimina-
ciones.

La posibilidad de reflexionar sobre la ar-
ticulación de los diferentes ejes de po-
der, nos permitió ver que las personas, 
sus cuerpos, sus géneros e identidades 
sexuales, se encuentran imbricadas en 
complejas y a menudo contradictorias 
maneras, y que si bien están interco-
nectados e inseparables en la vivencia 
individual, es necesario que también 
sean diferenciados. Como refiere Tere-
sa de Laurentis “la noción de identidad 
sexual no está más basada en la mor-
fología empírica del cuerpo, está basa-
da en la percepción subjetiva de uno 
mismo con relación a los propios obje-
tos de deseo y en la percepción subjeti-
va del propio cuerpo; es decir, del cuer-
po que uno siente o cree tener”.

La articulación entre género, clase, et-
nia y procedencia coloca a las personas 
en diferentes posiciones en la sociedad 
y esas posiciones están jerárquicamen-
te situadas. Tomar conciencia del lugar 
que ocupamos en la sociedad nos pue-

de llevar a intentos de cuestionar dicho 
orden y querer revertirlo y es ahí donde 
el orden social muestra su cara menos 
democrática y más violenta. Por ejem-
plo: los pueblos indígenas desafían el 
orden colonial, las mujeres desafia-
mos el orden patriarcal y el tutelaje en 
nuestros cuerpos, los colectivos LGBTI 
desafían el orden hetero-normativo, el 
mismo que se resiste a perder su lugar 
de privilegio en la sociedad neoliberal 
en la que vivimos. Todos los sujetos y 
sujetas buscamos ser autónomas/os y 
la vulnerabilidad es vista como debili-
dad en esta sociedad de cuerpos ge-
nerizados, sexualizados y racializados, 
habiendo llegado a ser, muchas veces, 
funcionales.

Los feminismos no pueden pensarse 
como un cuerpo teórico unificado, no 
obstante, las distintas vertientes teó-
ricas feministas tienen como denomi-
nador común el cuestionamiento de 
una de las matrices más importantes 
de la cultura moderna y occidental: el 
patriarcado. 

En los últimos tiempos, autores y au-
toras han venido reflexionando sobre 
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estos temas; nos parece interesante 
mencionar a Judith Butler quien desa-
rrolló la perspectiva de la performativi-
dad de los géneros, proponiendo cues-
tionar lo binario y la naturalización de la 
normativa hegemónica heterosexual. 
Define lo performativo como la reitera-
ción de las prácticas discursivas en 
torno a la relación sexo/gé-
nero en tanto categorías 
contingentes. Mediante 
su crítica fundamen-
ta que es precisa-
mente a partir de la  
reiteración discursi-
va que se produce 
la materialización 
de los cuerpos y de 
las identidades de 
acuerdo con la norma 
heterosexual. Sostiene, 
asimismo, que por me-
dio del lenguaje, en el ám-
bito político, se define a quiénes 
se representa y a quiénes se excluye. 
(Butler, 1997 y 2001).

Este concepto de performatividad plan-
teada por Butler es retomado (a partir 
de las teorías del discurso) para repen-

sar los géneros como formas mediante 
las cuales las palabras conllevan accio-
nes. Estas acciones muchas veces se 
manifiestan en actos machistas y sexis-
tas, en violencias físicas y/o simbólicas. 
Por eso es importante abordar la discri-
minación de género en sintonía con el 

racismo, con la clase social y la et-
nia. Como hacer que los usos 

de los conceptos sean 
instrumentos políticos, 

así como los vínculos 
entre las teorías y los 
contextos en los que 
se aplican, como 
por ejemplo la colo-
nialidad de las rela-
ciones de género.

De la misma mane-
ra, se plantea la in-

terseccionalidad como 
fundamento analítico, in-

corporado en la investigación 
social y política,  para destacar la in-
teracción simultánea de múltiples par-
ticularidades según género, etnia, clase, 
religión, orientación sexual, edad, ca-
pacidad, ciudadanía, identidad nacio-
nal, contexto geopolítico o condiciones 

 
“La posibilidad 

de reflexionar sobre la 
articulación de los diferen-

tes ejes de poder, nos permitió 
ver que las personas, sus cuerpos, 

sus géneros e identidades sexuales, 
se encuentran imbricados en com-
plejas y a menudo contradictorias 
maneras, y que si bien están inter-

conectados e inseparables en la 
vivencia individual, es nece-

sario que también sean 
diferenciados.”



18

de salud. Esta herramienta de análisis 
ayuda a representar cómo ocurre la 
convergencia de las múltiples discri-
minaciones en las vidas individuales y 
colectivas, principalmente en las vidas 
de las mujeres. Es una forma de retor-
nar al punto de partida, el de las otre-
dades reales, que exigen respuestas 
políticas, tras acrecentar los debates 
sobre la heterogeneidad social frente a 
la homogeneización, construida por los 
sectores dominantes, quienes persis-
ten en negar las diferencias humanas. 

No es posible olvidar que la repro-
ducción de clase depende del siste-
ma sexual que divide a las mujeres 
en dominadas y subalternas; que la 
reproducción de género depende del 
sistema de clase; o que las masculini-
dades y feminidades son social, econó-
mica y culturalmente constituidas en 
función de rasgos étnicos o de ciertas 
capacidades de las personas. Su com-
prensión como identidades tejidas con 
discriminaciones múltiples reconoce el 
potencial político de nuevas categorías 
de análisis en torno al cuerpo habitado.
 

Esta posibilidad de revisar nuestras ar-
ticulaciones como personas generiza-
das, sexualizadas, colonizadas y racia-
lizadas, nos permite ver las realidades 
de una manera particular, desde una 
posición de poder o no, respecto a otras 
realidades y es posible, que al mismo 
tiempo, nos impida ver las propias opre-
siones de las que somos objeto. 

Traducir estas reflexiones en charlas, 
diálogos e intercambios amplios y li-
bres entre activistas, ha sido el desafío 
de este trabajo, poner las vivencias a 
las intersecciones de discriminación en 
vidas y lugares, evidenciarlas, razonar-
las desde lo cotidiano y atrevernos, en 
algunos casos por primera vez, a en-
contrar el racismo en los feminismos, 
en los movimientos de las diversidades, 
el patriarcado vivo en nuestros colecti-
vos y en nuestras vidas cotidianas, la 
discriminación en todos nuestros sitios. 
Esta es una de las cuestiones que cen-
tran los debates amplios e inconclusos 
de este trabajo de aprendizaje recípro-
co, buscando romper estancos y cajas 
de seguridad.
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CÓMO PLANTEAMOS EL 
TRABAJO

 2
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Cuando empezamos este proceso, 
nuestro planteamiento inicial fue con-
formar un equipo de investigación con 
personas auto-identificadas como 
homosexuales, lesbianas, bisexua-
les o trans y que traigan, además, 
sus identidades culturales, indígenas, 
originarias al proceso. Buscamos, to-
camos puertas, llamadas telefónicas 
a aliados/as, amigas o amigos, ami-
gas de amigos; eso nos llevó algún 
tiempo, que hizo que el deseo fuera 
decayendo. Al fin decidimos cambiar 
de estrategia y sin renunciar a nues-
tros objetivos, buscamos otra mane-
ra de acercarnos al tema, logrando 
seducir a personas que conocíamos 
por el trabajo de activismo quienes 
se embarcaron en este viaje de bús-
queda de sentidos. De esa manera 
empezamos a propiciar estos diálo-
gos culturales, sexuales y de género 
entre: feministas, indígenas y mujeres 
y hombres de las diversidades sexua-
les y genéricas. 

En las sesiones en las que tuvimos 
la oportunidad de dialogar desde 
nuestras ubicaciones decididas, ha-
blamos sobre las percepciones de 

nosotras-nosotros mismos, de los 
otros-otras, intercambiando miradas 
sobre nuestras luchas, las de unos y 
de otras. Observando lo que sí cam-
biaríamos, o no, conociendo lo que no 
reconocíamos, respetando los cami-
nos andados, encontrando las esqui-
nas o tiempos donde nos encontra-
mos y reafirmando nuestro deseo de 
andar este proceso desde una Inves-
tigación  Participativa.

“…un equipo de trabajo de reflexión, 
de búsqueda de análisis,  de estudio. 
Y tendríamos que hacernos respon-
sables en el equipo de hacernos car-
go de lo que vamos a publicar, por-
que queremos publicar algo y tiene 
que tener autoría y la autoría sería 
del equipo, con su nombre, su ape-
llido su lugar y su estancia”. Primera 
sesión diálogos - G.P.

La Investigación Participativa (IP), 
como herramienta de empodera-
miento individual y colectivo, permite 
fortalecer capacidades a través de la 
reflexión, análisis e investigación en 
la que participamos. Al mismo tiem-
po permite recuperar saberes dese- 
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chados por la cultura colonial y pa-
triarcal. Con esta metodología en seis 
anteriores procesos, integrantes del 
Colectivo Rebeldía y los equipos de 
investigación, lograron perforar di-
versos bloqueos que la sociedad im-
pone, por lo complejo que es hablar 
de “ciertos” temas.
 
 “…la búsqueda más sublime es poder 
darle una vuelta a los estancos,  a las 
cajitas…aquí estamos los pueblos di-
versos, plurales, aquí estamos las mu-
jeres feministas, luchadoras, allí están 
los indígenas con sus organizaciones, 
donde encontramos esas realidades, 
donde somos las mismas personas, 
las mujeres, los pueblos las diversida-
des sexuales y genéricas, ¿estamos 
todos en los mismos lugares?,  ¿o es 
verdad que estamos en los estancos 
para siempre?, ¿o tenemos algunos 
vínculos donde compartimos causas 
comunes?, ahí es donde queremos 
llegar ¿no?. Y queremos bucear allí, 
adentro del océano…nos queremos 
sumergir…¿Cómo nos vemos allí?”. 
G.P.

 

¿ Para qué queremos hacer este estu-
dio, cuáles son nuestros propósitos?

El objetivo central de esta Investiga-
ción Participativa es contribuir a la 
comprensión de las conexiones exis-
tentes entre las estructuras patriar-
cales discriminatorias y el derecho a 
vivir y expresar la sexualidad de ma-
nera autónoma y libre. Visibilizar las 
contradicciones y las coincidencias 
que en términos de causas emanci-
padoras, tenemos las sujetas y suje-
tos que nos movemos en resistencia 
al poder patriarcal misógino, hetere-
normativo y etnocéntrico. 

  “Para ello nos proponemos posicio-
nar discursos de sujetas y sujetos 
indígenas, que actúan en colectivos 
de las diversidades sexuales, feminis-
tas, activistas y líderes y lideresas del 
movimiento LGBTI, indígenas relacio-
nados con la heteronormatividad, el 
patriarcado machista y otras formas 
de discriminación”. E.I.

Consideramos importante construir 
espacios de encuentro y reconoci-
miento, de aprendizaje e identifica-
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ción con procesos que viven y sien-
ten, colectivos cercanos a las causas 
de vida.

Queremos ofrecer una sistematiza-
ción y reflexión crítica de estos diálo-
gos construidos por activistas 
y para activistas, porque 
imaginamos y desea-
mos que quien lea 
este trabajo pien-
se en su propio 
proceso, como 
activista por 
la libertad y 
en resisten-
cia y rechazo 
a las diversas 
formas de dis-
criminaciones. 
Quizás encuen-
tre similitud en las 
tensiones y contra-
dicciones y que coin-
cida o reniegue respecto 
a lo que logramos expresar. 

Encontramos para esto una inves-
tigación participativa que propició 
el diálogo, alentándonos a expresar 

nuestras ideas, saberes y experien-
cias. Contribuyendo a que los y las 
integrantes del equipo investiga-
dor, conformado por sujetos y suje-
tas desde las diversidades, mujeres 
y hombres indígenas y activistas fe-

ministas del Colectivo Rebeldía, 
reflexionemos sobre la rea-

lidad,  generemos la po-
sibilidad de alianzas 

entre agendas y de-
mandas con el fin 

de transformar 
las condiciones 
de discrimina-
ción y exclusión 
vivida y expre-
sada desde las 
miradas indíge-

nas, desde las di-
versidades y des-

de las mujeres.

El estudio utilizó he-
rramientas tales como 

materiales bibliográficos y au-
diovisuales, técnicas de diálogo con 
preguntas provocadoras de reflexio-
nes individuales y colectivas, entre-
vistas dirigidas por las personas in-

 
Interpretamos 

los alcances del poder 
desplegado para homogeneizar 

los cuerpos, sujetos, subjetividades, 
identidades. Compartimos saberes que 

dan cuenta de las múltiples identidades, 
destruyendo mitos e ideas que construyen 

una forma de identidad “estándar, única in-
divisible e inmutable”, desestructurando las 
formas de conocimiento de “modelos oficia-
les”, develando formas de discriminación y 
relaciones sociales subordinadas, promo-

viendo espacios y herramientas para 
re-significar los poderes a fin de 

convertirlos en fuente de poten-
cialidad de las personas 

que resisten.
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dígenas para dialogar con abuelos, 
abuelas, jóvenes, hombres y mujeres, 
padres, madres de comunidades, 
desde la TCO Turubó - Este, desde 
las y los indígenas que viven en las 
ciudades. Conformándose grupos fo-
cales de diferentes identidades y ex-
presiones de género.

Nos cuidamos, respetamos todas 
las formas de expresar las vidas y 
todas las formas de tejer relaciones 
entre personas. Nos convocamos 
a abrirnos a la escucha, a entender 
las formas de hacer y de pensar del 
otro-otra y cómo hacer para fugarse 
de sus propias opresiones mediante 
mecanismos de resistencia propios. 
Nos interpelamos, coincidimos y di-
sentimos. 

Interpretamos los alcances del po-
der desplegado para homogeneizar 
los cuerpos, sujetos, subjetividades, 
identidades. Compartimos sabe-
res que dan cuenta de las múltiples 
identidades, destruyendo mitos e 
ideas que construyen una forma de 
identidad “estándar, única indivisi-
ble e inmutable”, desestructuran-

do las formas de conocimiento de 
“modelos oficiales”, develando for-
mas de discriminación y relaciones 
sociales subordinadas, promovien-
do espacios y herramientas para 
re-significar los poderes a fin de 
convertirlos en fuente de potencia-
lidad de las personas que resisten.

Construir un espacio de diálogos  pro-
positivos y críticos sobre diversidades 
no  es tan simple, cada cual puede 
reconocer sus transgresiones y pre-
guntarse cómo es que otros colecti-
vos diversos no se conectan con sus 
realidades. La mayoría de las veces 
se pasan por alto las tensiones para 
encontrar las alianzas necesarias. 

Esta búsqueda de conexiones, sin de-
jar pasar por alto las contradicciones y 
tensiones, esta construcción horizon-
tal desde la diversidad, sin miedos a 
afrontar los debates más álgidos, ha 
sido la contribución feminista que po-
dríamos rescatar de todo el proceso. 
No encontraremos debates feminis-
tas en estas páginas, ni marcos espe-
cíficos de interpretación que recorran 
teóricamente el presente documen-
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to, creemos que el aporte feminis-
ta de este trabajo está filtrado en el 
cómo lo hemos ido emprendiendo. 

La identidad en sí misma es una ca-
tegoría muy flexible y pudimos usarla 
en cada sesión, enfatizando cuan-
do necesitábamos posicionarla en el 
discurso.

Los nudos fundamentales que que-
remos desatar y de los que nos aleja-

mos o acercamos deliberadamente o 
como consecuencia de las dinámicas 
vivenciales, son las diversas formas 
en que dentro de los movimientos 
LGBTI se reproducen las expresiones 
de racismo y etnocentrismo, junto a la 
resistencia a las libertades sexuales 
que existen en la población indígena 
de tierras bajas.
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Con el equipo de trabajo emprendi-
mos un intercambio dinámico, en el 
que verbalizamos nuestro compro-
miso de iniciar este proceso de inte-
racción social a partir de los saberes, 
experiencias de vida de cada una y 
de cada uno. Este recorrido generó 
diversos momentos de emociones, 
sentimientos y alianzas más allá del 
resultado de esta investigación. 

“Soy Lupe Pérez, con  muchas ganas 
de conformar este equipo y me quie-
ro comprometer hoy a no soltarlo”.

“Mi nombre es Marilyn Carayuri. Soy 
guaraní… siempre es motivante el 
ser parte de  algo y si se puede ha-
cer esto, también  me gustaría por-
que siempre vamos aprendiendo en 

este proceso. Muchas veces somos 
mal miradas, principalmente cuando 
somos indígenas, cuando hablamos 
de estos temas que se debaten.  Por 
ejemplo  el  aborto  o  la  diversidad  
sexual que nadie quiere tocar ni ha-
blar, hasta incluso yo”.

“Soy Vanina Lobo Escalante, repre-
sentante y coordinadora de la po-
blación trans. Soy Moxeña trinitaria, 
reconocida en el departamento y 
también soy una persona que vive 
con VIH. A mí me encanta todo esto 
porque…existimos personas que so-
mos trans, que somos indígenas, que 
somos originarias de ciertos pue-
blos, de cierto lugar pero… ¿qué es lo  
pasa? que no reconocemos esto”.

EL EQUIPO DE 
INVESTIGACIÓN

 2.1
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 “Mi nombre es Roberto Guzmán, to-
dos me conocen por Pelusa. Yo hace 
más de 25 años que vine del occi-
dente, pero jamás he dejado de lado 
mi raíz, entonces me encantó la idea 
de querer ser parte de este equipo”.

 “Soy Teresa Alarcón, me estoy incor-
porando al Colectivo Rebeldía. Me 
gusta mucho la idea de poder traba-
jar  en estos espacios que abran las 
investigaciones para vernos dónde 
estamos, cómo nos vemos, qué es 
lo que queremos. Y por eso estoy en 
este espacio justamente, comprome-
tida también  con lo que se vaya a 
hacer, con lo que se genere aquí”.

 “Me llamo Eva Melgar Pociabo. Soy 
una mujer indígena, soy del pueblo 
Chiquitano.  Mi pueblo se llama San 
José de Chiquitos, mi comunidad se 
llama Ramada. Toda investigación 
que se vaya hacer, que se quiera ha-
cer es importante. Hace tiempo había 
formado parte de las investigaciones 
con las compañeras del Colectivo Re-
beldía y  estuve en la organización de 
la OICH. Al comienzo era reacia a ha-
blar de todo tema de género o de los 

derechos de las mujeres o de los de-
rechos de las diversidades sexuales, 
yo ni sabía qué es diversidad sexual. 
Y ahora me he vuelto activista en los 
temas de los derechos de las diver-
sidades sexuales. En mi comunidad, 
como en otras comunidades, tam-
bién hay diversidad sexual”.

 “Mi nombre es Silene Salazar, soy de 
la Red de Mujeres Lesbianas y Bi-
sexuales de Santa Cruz… La investi-
gación es muy necesaria en el tema 
social, especialmente en el movimien-
to LGBTI. Creo que no ha habido mu-
chas investigaciones. Y más acciones 
que a veces han caído….  ¿mal no?, 
pero como que repetitiva en lo mismo 
y en lo mismo. Creo que es necesa-
rio hacer investigaciones y  creo que 
hay un punto en común en nuestras 
luchas en zonas indígenas, mujeres 
feministas, diversidades, en las dis-
criminaciones, opresiones. Entonces, 
considero que sí estoy comprometida 
con la investigación”.

 “Soy Álvaro Chuve Chuve,  joven indí-
gena originario chiquitano de tierras 
bajas de San Antonio del Lomerío 
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Chiquitano de Monkoxi y activista por 
los jóvenes indígenas, participamos 
por más de un año. Me ha interesado 
muchísimo, me ha incentivado a ha-
cer cosas nuevas, a participar más en 
la sociedad y a querer ser parte de 
esto”.

  “Mi nombre es Viviana Rodríguez, 
también del Colectivo Rebeldía, ini-
ciando un nuevo proceso, muy ansio-
sas, cumpliendo una meta que tenía-
mos de unir las diversidades sexuales 
y genéricas con las diversidades cul-
turales… estaban cada una por su 
lado y somos diversidades al final to-
das, todos  ¿no? La idea de trabajar 
juntos, juntas en un mismo objetivo, 
en algo en común era algo que tenía-
mos como desafío”.

 “Soy Moira Rimassa del Colectivo Re-
beldía. Cada vez que comenzamos un 
proceso de investigación, para mí es 
como… esa sensación cuando empie-
zas una nueva relación, es una emo-
ción de no saber qué va a pasar. Y 
es algo que habíamos pensado hace 
mucho tiempo, además hacer lo que 
nos gusta hacer, estos desafíos, las 

diferentes entradas entre identidad, 
cultura, diversidad sexual, el patriar-
cado, las feministas, las miradas de 
las feministas, entonces esto va a ser 
muy emocionante”.

Esta fue una reunión de presen-
tación, de reflexión, de conforma-
ción de equipo, con la ayuda de un 
cuestionario para conversar, para 
comenzar. Definimos los días de re-
unión, de tareas, determinamos el 
principio de aceptación, qué venimos 
a poner, dónde vamos a poner lo 
que negociemos, para llegar a don-
de lleguemos, es decir, construimos 
un equipo.

 “…que no puede estar basado en je-
rarquía, la jerarquía de nadie. Porque 
si no, no vamos a llegar a ningún lugar, 
porque para eso hacemos un trabajo 
de escritorio y realizamos entrevistas, 
preguntas, encuestas, procesamien-
tos y no se trata de eso. Se trata de 
un trabajo de empoderamiento co-
lectivo, donde todas y todos nos em-
poderemos de este lugar y llevemos 
esto a donde lo queramos llevar, nos 
preparemos, nos capacitemos, ha-
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gamos una lista de necesidades de 
conceptos y de definiciones, de mar-
cos teóricos que necesitamos leer. 
Intercambiemos bibliografía, elabo-
remos un diseño, que lo hagamos en 
conjunto. Va a ser larguito… pesado… 
pero al mismo tiempo rico”. E.I.

En el segundo encuentro que tuvimos 
se incorporaron:

Christian Egüez – Marica y Marginal 
activista de la disidencia.

Romí Llanos – Red Lb Santa Cruz.

Víctor Pérez – Médico Mi Salud. Acti-
vista de amplia agenda.
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Al empezar el proceso de Investiga-
ción colocamos sobre la mesa las ex-
periencias, los saberes y las sensacio-
nes que trajimos, las miradas sobre 
el otro y la otra, en este compromiso 
asumido, de construcción de encuen-
tros a partir de los cruces sociales, 
culturales, étnicos, generacionales, 
de clase, de género acordados. Par-
tiendo de contextos personales que 
nos llevan a variables micro y luego 
macro-social, que influyen sobre las 
vidas personales, reivindicaciones y 
agendas en los movimientos indíge-
nas, feministas y de las diversidades.

 “… nos proponemos desafiar  la lógica 
tradicional de la investigación don-

de un grupo investiga a otro grupo 
que es investigado. Aquí nos investi-
gamos a nosotros, nos investigamos 
para conocer la realidad y para em-
poderarnos y cualificarnos en nues-
tras acciones de transformación, es 
compromiso y colaboración, es hori-
zontalidad y rupturas… esos son, en 
esencia, los rasgos de la investiga-
ción participativa que queremos ha-
cer prácticos…” E.I.

Para lograr confluir en este intercam-
bio de miradas, sensaciones, respe-
tos y hasta falta de información, par-
timos de preguntas de unas a otros y 
otras.

LAS MIRADAS entre 
NOSOTRAS y NOSOTROS, 

ELLOS y ELLAS 

 2.2
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¿Los pueblos indígenas, cómo miran 
al movimiento LGBTI?

 “…yo opino, en primer lugar, que es 
un derecho de ellas, de ellos, como 
también nosotras  y nosotros tene-
mos derechos igualitarios, empezan-
do desde más antes de la constitu-
ción, que vienen estos movimientos 
queriendo ser vistos con buenos ojos, 
empezando desde abajo, desde las 
comunidades y toda  la sociedad ci-
vil… Es buenísimo e importante que 
las comunidades LGBTI estén pre-
sentes en todo momento.” E.M.

 “…soy activista del movimiento, no ten-
go rechazo por ninguno. Les confieso 
que al principio fui temerosa… incluso 
conocí a una compañera trans que es 
Amaranta Gómez, es mexicana de los 
pueblos indígenas de México; he es-
tado varias veces en otros países jun-
to con ella, hablando de codo a codo. 
Cuando la conocí… me hizo cosquillas 
y me dijo: “oye yo no soy bicho raro 
no te voy a comer” (risas) “tócame” 
me dijo, entonces ella ya me explicó. 
Para mí son temas… muy importan-
tes para trabajar.” E.M.

 “…pienso que todo está bien porque al 
igual que los movimientos indígenas 
exigimos nuestros derechos y exigi-
mos se nos respete los derechos que 
ya hace mucho tiempo se los viene 
vulnerando… creo que los movimien-
tos de los LGBTI se deben realizar y 
tenemos que tener  éxito en esto, 
porque somos personas, como ya lo 
dije, tenemos dos brazos, dos pier-
nas, tenemos una cabeza, dos orejas, 
una nariz. 

 Tenemos las mismas necesidades, 
económicas, sociales, afectivas,  o 
sea… me baso en el amor social, to-
das las personas necesitan sentir-
se amadas, al mismo tiempo que 
aman, porque si no te sientes bien, si 
no te sientes cómodo, en tu país, en 
tu zona, en tu barrio, con tu gente, 
no está bien, eso no está nada bien.   
Todos tienen que sentirse bien cómo-
dos donde estén, para así andar en 
un ambiente de armonía y paz para 
que todos estemos bien socialmente 
en nuestras comunidades, en nues-
tros barrios, que nadie nos mire así… 
porque sos tal, se te clasifica como 
tal; porque tú te vistes así, se te   pone 
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una etiqueta tal: sos gay,  sos indíge-
na, sos hombre, sos moreno… eso no 
tiene que pasar.” A.C.

 “Hay otras cosas inquietantes tam-
bién. Y ahora, con el tema de diver-
sidad de género, yo creo que todos 
tenemos las mismas oportunidades 
y necesidades,  porque somos igua-
les ante la ley y somos iguales ante 
nosotros también… porque, ella come, 
yo como, ella tiene una necesidad, yo 
tengo una necesidad. Veo algo ilógico 
el querer separar sociedades distin-
tas. No es algo malo el querer ser gay 
si tú lo quieres, el querer ser lesbia-
na si tú lo quieres. Bueno… es simple-
mente la decisión de uno, es un estilo 
de vida que no nos afecta, es simple-
mente algo personal.

 La sociedad tiene que darse el mis-
mo respeto igualitario para todos, 
yo creo que esto va a abrir grandes 
visiones, nos va a dar más oportuni-
dades y nos hará conocer más, sobre 
todo en este tema, incentivarnos a 
hacer cosas nuevas y positivas.” A.C.

 “Creo que el movimiento LGBTI está 
más organizado que el indígena por-

que ellos plantean y pelean por sus 
derechos y no se dejan corromper 
con nada, en cambio el movimiento 
indígena es triplemente o cuádruple-
mente despedazado. El movimiento 
LGBTI se está haciendo una masa 
más fuerte, dura, resistente, consis-
tente a defender sus derechos. Esa 
es mi percepción”. E.M.

 “Para mí es importante entrar a dis-
cutir más allá de la periferia, como  
no se discute en el mundo indígena 
los derechos de los gays, lesbianas 
bisexuales y trans, podríamos pre-
guntarnos ¿cuánto se discute en el 
mundo de las diversidades, sexuales 
y genéricas, otras opresiones como el 
racismo, el patriarcado, el machismo 
y la discriminación económica?”. G.P.

¿Tiene un rasgo en particular el mo-
vimiento LGBTI que no tiene el movi-
miento indígena? ¿Cómo se organi-
zan, como se reúnen, cómo  hablan, 
cómo ponen sus agendas, se parecen 
entre sí ambos movimientos?  

 “…yo creo que sí , pero en el movimien-
to indígena, aquí en Santa Cruz o en 
el municipio de Santa Cruz creo que la 
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diferencia está en el apoyo de nues-
tras mismas bases porque muchas 
veces nosotros, cuando hacemos una 
reunión,  la presencia de las bases 
es lo que vale y en el tema del mo-
vimiento LGBTI, no sabría decir”. A.C. 

¿Cuáles son las miradas desde las 
feministas al movimiento LGBTI?

 “Veo un movimiento que va crecien-
do, que se ha ganado su espacio, que 
tiene un lugar en la sociedad, un re-
conocimiento y que tiene caracterís-
ticas diferentes a otros movimientos 
incluso a los movimientos feministas.
 Que además ha evolucionado muchí-
simo desde las primeras cosas que 
veíamos del movimiento LGBTI en 
Santa Cruz, a lo que vemos ahora en 
términos   del curso político, de cons-
trucción de agenda, es impresionante 
y no pierde ese toque lindo de la ale-
gría, de entusiasmo, que yo creo que 
es un toque de estética propia, de un 
movimiento que ha construido una 
estética propia para expresarse, que 
está muy asociada a la libertad. De 
repente, yo pienso, es un movimien-
to al que le faltan vínculos con otras 

agendas, es como a nosotras nos 
encasillan en aborto, aborto, aborto, 
como si no tuviéramos pensamientos 
en política, la macro política, la ma-
cro economía, como si no tuviéramos  
idea de la vida cotidiana, me imagino 
que ese es el precio”. G.P.
 
 “Hay un crecimiento… que se ha pa-
sado de la lamentación a hacer pro-
puestas políticas, a empezar a luchar, 
también veo madurez, concuerdo con 
esta estética diferente que se tiene y 
la respeto, además miren, nosotros 
los movimientos feministas en nues-
tros slogans siempre vamos contra 
la iglesia “saquen sus rosarios de 
nuestros ovarios“, “vamos a quemar 
la conferencia episcopal”. Hay mucha 
bronca contra eso, porque claro a no-
sotras feministas, nos amarra mucho 
el rol que nos han metido a las muje-
res desde el discurso de las Iglesias. 
El discurso de las diversidades sale 
de ese discurso, de estos roles, entra 
en libertad de presencias, libertad de 
estética y así de varias cosas. De la 
misma manera se está saliendo de 
la etiquetación, con la problemática 
del VIH por ejemplo, que reduce las 
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propuestas a siglas PVV, MVV, HSH, 
GAM, es como achicar tus reivindica-
ciones y además- para mí- entibia los 
activismos, los pone allí abajo y no se 
sale de las siglas llenándolas de con-
tenido propio, ahora sí estoy mirando 
que existe una propuesta política de 
cambio de transformación, ya no de 
lamento y de encasillamiento”. M.R.

 “Esta cuestión de salir del encasilla-
miento, de buscar cosas, de abrir es-
pacios que nos lo tenían cerrados. En 
eso se ha avanzado mucho y es de 
admirar”. V.R.

“Además de todo eso, quizás podría 
significar generar alianzas, fortalecer 
los movimientos para ambas o múlti-
ples partes”. T.A.

¿El movimiento LGBTI, cómo mira al 
movimiento indígena? 

 “El movimiento indígena al igual que 
nuestro movimiento sufre discrimi-
nación, sufre mucho. Es cierto que 
nosotros nos vamos consolidando 
pero… Recuerdo bien que para el 17 
de mayo hicimos una marcha y ellos 

también estuvieron allí,  ellos eran 
como unos 15, nosotros 30. Enton-
ces dijimos que nosotros estábamos 
marchando con los pueblos indíge-
nas, ellos se vinieron a nuestro lado, 
tal vez uniendo esa fuerza que a unos 
les sobra y a otros les falta.  No creo 
que sean distintos a nosotros. Tene-
mos las mismas luchas, las mismas 
necesidades, veo que es la misma 
lucha, lo vuelvo a repetir tenemos las 
mismas necesidades por la discrimi-
nación”. R.G.

 “Desde mi punto de vista veo que el 
movimiento indígena, si bien tiene es-
pacios, pero en su debido momento 
son ocupados por otras personas, 
que no dejan que las personas sean 
representativas de dichos pueblos, 
siento que otras personas tratan de 
ocupar esos lugares (desde lo perso-
nal) y veo que es mucho más estruc-
turado que nuestro movimiento, hay 
que ser claro y sincero y eso es ver-
dad, porque nos hace falta el apoyo 
de nuestras bases… nosotras mismas 
fuimos las que dijimos basta de no-
che, no somos murciélagos para salir 
de noche, hagamos una marcha de 



34

día, todas las chicas trans dijeron ¡va-
mos, vamos! pero qué pasó,  llegado 
el momento no hubo ese apoyo de 
las bases, de nuestras bases.

 Me han buscado mucho, porque ellas 
han dicho basta, basta ya de victimi-
zarnos, basta  de decir que los poli-
cías nos extorsionan, que so-
mos vulneradas, salgamos 
a las calles y hemos sa-
lido. Desde hace tres 
años se viene hacien-
do la marcha políti-
ca, pero lo que más 
me molesta de la 
marcha de la diver-
sidad, es que vamos 
en medio de la mar-
cha, pero más pobla-
ción LGBTI hay fuera de 
la marcha que marchan-
do, entonces eso también es 
una crítica dentro del movimiento, 
en cambio los pueblos indígenas son 
bien estructurados” V.L.

 “Coincido que es más numeroso el mo-
vimiento indígena que el movimiento 
LGBTI, hay una gran diferencia ya que 

el movimiento LGBTI es un movimien-
to de pocos, que además no se han 
visibilizado muchos y ese es el gran 
problema, la falta de visibilización. En 
el movimiento indígena también veo 
que hay un antes y un después del 
gobierno actual, más estructurado 
tal vez, la verdad tengo que hablar, es 

que desconozco mucho, porque 
creo que como movimiento 

LGBTI nos hemos cerra-
do, yo me he cerrado, 

solo veía mi lucha, no 
reconocía tampoco 
los privilegios, ni las 
identidades que te-
nía y recién he co-
menzado a pensar 

que en Santa Cruz lo 
que trabajamos es un 

punto. Hay tanta gente 
fuera del área urbana, que 

no se nos ocurre ni pensar lo 
que está pasando, ni nada. Creo 

que es importante también la vincu-
lación con la agenda de los pueblos, 
no es lo que hemos hecho para nada,  
porque nos hemos cerrado en la cau-
sa y la discriminación de la identidad 
de ser gay, lesbiana, trans y ya. No 

 
“ . . . p o r q u e  

somos iguales ante la 
ley y somos iguales ante 

nosotros también… porque, 
ella come, yo como, ella tiene 

una necesidad, yo tengo una ne-
cesidad. Veo algo ilógico el querer 
separar sociedades distintas. 
No es algo malo el querer ser 

gay si tú lo quieres, el que-
rer ser lesbiana si tú lo 

quieres. “ A.C
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hemos visto más de las otras identi-
dades, nos hemos sesgado y sí, creo 
que el movimiento indígena está más 
estructurado, pero también comparte 
los conflictos.

 En el tema de que muchos represen-
tantes quieren quedarse en sus car-
gos, pasa lo mismo en el movimiento 
LGBTI, se refleja, hay mucha gente 
que sigue siendo la misma de antes y 
no creo que no hayan nuevos lideraz-
gos, sino que estas personas no quie-
ren que hayan nuevos liderazgos, no 
se renueva y eso es una pena, que  
esté solo una persona con el banner 
de una organización”. S.S.

Hablamos de las diferencias y las si-
militudes de ambos movimientos, ge-
neralmente uno ve en los otros movi-
mientos más cualidades que en el de 
uno/a mismo/a. Desde la mirada in-
dígena ven al movimiento LGBTI más 
fortalecido que al movimiento indíge-
na. Y desde la mirada LGTBI, sabien-
do que el movimiento indígena de hoy 
es uno y el de hace 10 años era otro, 
ven a este movimiento, más estructu-
rado, por supuesto más grande, ma-

sivo, más compacto, con más bases 
pero las características son distintas. 
Hay similitudes pero también diferen-
cias sustantivas entre ambos movi-
mientos, los pueblos indígenas están 
allí ancestralmente desde la época 
pre-colombina, en esos lugares de-
fendiendo su territorio, defendiendo 
su cultura, hay un concepto más co-
lectivo de la lucha y un concepto más 
integral, más abarcador. Toca los 
modelos de desarrollo, toca las for-
mas de explotación de las tierras, de 
los recursos, toca los temas macro, 
sacude los paradigmas capitalistas, 
paradigmas extractivistas.  Su agen-
da es muy macro, tal vez tan macro 
que invisibiliza al sujeto, debido a que 
piensa más en lo comunitario. Enton-
ces si el sujeto es gay y está sufrien-
do, ni modo porque esa no es agenda 
de discusión, la agenda de discusión 
es otra.

Sin embargo, el movimiento LGBTI 
por su característica es más perso-
nal. Hace movimientos porque nece-
sita impulsar causas, pero su agenda 
es más individual: el derecho a amar, 
el derecho a tener familia, mi familia 
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yo y mi pareja. Entonces allí hay otros 
caminos, otras búsquedas y esas 
búsquedas no son irreconciliables.

El movimiento indígena podría pen-
sar en el sujeto, cómo ama, cómo 
disfruta. El movimiento LGBTI no vive 
solo en una isla, solo amando y ero-
tizándose y disfrutando su imagen 
corporal y su identidad. Vive en un 
lugar donde también existen otras 
cosas, por ejemplo: la delincuencia, 
la falta de trabajo, no solo individual-
mente sino en sentido colectivo.  El 
movimiento LGBTI es un movimien-
to de las diversidades sexuales y de 
identidad de género, incluido el mo-
vimiento feminista, que tiene también 
una lucha más individual, más desde 
el cuerpo; aunque obviamente exis-
ten corrientes. El movimiento femi-
nista tiene una historia más larga de 
lucha contra la aseveración de que lo 
personal es político, pero lo político 
también implica lo global. Si hay un 
movimiento que implica lo colectivo 
es el movimiento indígena, si hay  un 
movimiento que implica lo individual 
es el movimiento LGBTI.

Las reproducciones de representati-
vidad, liderazgos y formas de organi-

zación marcan rasgos del poder pa-
triarcal. Se describe el caudillismo, la 
ausencia de diálogos, cooptaciones, 
fragmentaciones, con esos nombres 
o no, en todas estas expresiones de 
activismos, nos sentamos a dialogar, 
ya sea en espacios feministas, colec-
tivos LGBTI u organizaciones de pue-
blos indígenas.
 
Como ya mencionamos el presente 
es un documento para activistas re-
dactado por activistas, desde la liber-
tad de su estructura, el respeto por 
el disenso y la flexibilidad ante una 
academia que no nos aprisiona y que 
decidimos no acatar en cuanto a for-
malidades y estructuras. Partiendo 
con que lo más rico de este proceso 
son las vivencias, las experiencias de 
vida, las reflexiones y contradicciones 
que se produjeron en el camino.
 
Las personas que conformamos este 
grupo de trabajo nos ubicamos en el 
departamento de Santa Cruz-Bolivia, 
donde las estructuras patriarcales 
machistas tienen sus particularida-
des, marcadas por un contexto espe-
cífico. 
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La identidad cruceña ha sido una 
bandera para diversas y contradicto-
rias reivindicaciones y es en el marco 
de este trabajo donde se producen 
las reflexiones sobre las diversidades 
sexuales y genéricas y las identida-
des indígenas. Desde pensamientos 
feministas, no podrían entenderse 
estos diálogos sin vincularlos a los 
procesos culturales, políticos, econó-
micos y sociales que acontecieron y 
acontecen en el lugar donde se reali-
za la presente investigación.

Buscamos las identidades y sus con-
tradicciones, en cada sujeto y sujeta 
que participa en el equipo de trabajo, 
y en esa búsqueda sobre lo que han 
escrito cruceñas y cruceños diver-
sos sobre la identidad de Santa Cruz. 
En ese sentido el estudio “¿Vos con-
fiás?” de Claudia Peña, refiriéndose 
a la identidad cruceña  expresa:  “En 
el discurso identitario hegemónico en 
Santa Cruz como piedra angular de 
la lucha política actual… la identidad 
cruceña también es dinámica y cam-
biante.  Y en el conflicto político actual, 
el discurso del “ser cruceño” sirvió 
como aglutinante y movilizador de la 

oposición al gobierno de Evo Morales.”
La identidad cruceña podría merecer 
una investigación en particular, pero 
es indispensable expresar que en 
este escenario, se refiere a la identi-
dad como instrumento, para oponer-
se al mundo de los propios con otras 
culturas, y en tiempos recientes como 
parte del discurso de la oposición po-
lítica, esta identidad reivindicada se 
mueve cómodamente en los terrenos 
machistas patriarcales, y clasistas 
homolesbotransfóbicos.

Las contradicciones entre las expre-
siones diversas que conformamos la 
investigación, son el hecho de que se 
pasan por alto algunas exclusiones y 
discriminaciones, el modelo cruceño, 
la identidad cruceña estereotipada, 
que marca expectativas de clase y de 
origen, con su tendencia a jerarquizar 
de manera muy grotesca para estos 
tiempos a la sociedad.

A juicio de Claudia Peña, a pesar de 
ser la identidad cruceña un compo-
nente aglutinante, no es suficiente 
ese capital social pues no es garantía 
de convivencia plural y democrática. 
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En tiempos más recientes, los movi-
mientos y expresiones sociales que 
han levantado de nuevo la identidad 
cruceña como bandera de reivindi-
caciones políticas, han pactado con 
las expresiones más conservadoras 
y fundamentalistas, que evidencian 
vínculos con los grupos anti derechos 
autodenominados Plataformas por 
la Vida y la Familia. 

Asistimos a acciones públicas, de-
bates y escuchamos comentarios en 
diversos medios de comunicación, 
foros universitarios, etc. en los que 

se postulan principios esencialmen-
te homolesbotransfóbicos, de odio a 
las diversidades, de apuestas por la 
familia nuclear compuesta por papá, 
mamá e hijos, rechazo al derecho de 
las mujeres a decidir, al divorcio, al 
matrimonio de personas del mismo 
sexo y por supuesto a la adopción y a 
formar una familia diversa.

Se considera que todos estos anti de-
rechos precautelan los valores cruce-
ños y para ello reiteran como base 
de la identidad, precisamente la cruz 
como símbolo. 
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En este acápite compartimos la se-
sión que tuvimos como Equipo de 
Investigación, después de darnos el 
tiempo para una revisión bibliográfi-
ca y audiovisual, porque considera-
mos que en estos intercambios tam-
bién están presentes los diálogos, las 
reflexiones que fueron la  línea cons-
tante a lo largo del proceso de la IP.

“El ensayo -artículo de Águeda Gó-
mez Suarez y Marinella Mihano Bo-
ruso, publicado en la Gazeta de An-
tropología, se llama “Dimensiones 
Simbólicas sobre el Sistema Sexo/
Género entre los Indígenas Zapote-
cas de Itsmo de Tehuantepec México”.

En él, ellos hablan acerca del sistema 
sexo/género que hay en este pueblo 
donde viven los indígenas zapotecas. 
Hacen primero un recuento de varias 
investigaciones, porque al parecer es 
algo bien estudiado en México, acer-
ca de  todas las percepciones y en-
foques que han abordado sobre esa 
realidad en ese país, la forma en que 
se construye y se relaciona la diver-
sidad sexo genérica que hay en ese 
pueblo. Se hace una pequeña des-
cripción de cómo estas relaciones 
funcionan. Entonces, gira mucho en 
torno  a cuestionar, a preguntarse 
¿qué tanto es un pueblo con relacio-
nes igualitarias?, ¿qué tanto será que 
hay algún sexo o género hegemóni-

INTERCAMBIO entre 
LITERATURAS CONSULTADAS 

y POSICIONES de 
ACTIVISTAS

 2.3
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co?, ¿qué tanto hay discriminación?. 
En algún momento se habla de  los 
zapotecas como “el paraíso gay” pero 
los autores cuestionan si de verdad 
será el paraíso gay. Se dice que en 
ese lugar hay una especie de “ma-
triarcado” , ¿será que de verdad hay 
un matriarcado? 

También se ve cuál es el rol que se les 
da a las Muxes (homosexuales) que 
es propio de ese pueblo indígena, es 
como un tercer sexo a quienes los za-
potecas les han otorgado ciertos roles,  
de cuidar a mamás o papás cuando 
son mayores y de trabajar para sos-
tener a la familia. Cumplen un rol de 
cuidado y pueden tener pareja pero 
no pueden meterla a la casa. Una 
de las primeras cosas que se consi-
dera muy importante en ese pueblo 
indígena es el tema de la reproduc-
ción del pueblo, la reproducción de 
las tradiciones, de las costumbres, es 
decir la reproducción cultural y  re-
producción biológica. El hecho de que 
una Muxe tenga una pareja disminu-
ye las posibilidades de que el pue-
blo siga reproduciéndose, y crecien-
do, por eso no pueden tener pareja”. 

Es una de las sociedades más es-
tudiadas, en la cual están definidos 
los roles y actividades de hombres y 
mujeres, no se estigmatiza ni margi-
na socialmente al homosexual –muxe 
en zapoteco–, aunque sí se condena 
a las lesbianas (nguiu)

“La misma lógica que utiliza el pue-
blo guaraní cuando se quiere entrar 
a hablar de métodos anticonceptivos, 
ellos dicen “ustedes quieren acabar 
con el pueblo guaraní”,… igual a mí 
me parece que, así como lo entende-
mos ahora en esta época contempo-
ránea,  esa lógica ya está penetrada, 
ya está atravesada por herencias 
coloniales, con eso de la religión se 
hace una amalgama, un cúmulo de 
contradicciones… veo que la transe-
xualidad está puesta allí como un ob-
jeto de sátira y distracciones y que se 
reproduce el modelo de mujer que la 
mirada  machista quiere … y eso se 
lo hace sin ningún cuestionamiento, 
se le sigue dando un rol colocado he-
gemónicamente por detrás de otros 
tipos de  roles: de cuidado, el tema de 
organizar la fiesta. 
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Ahora, lo que me parece interesante 
es la convivencia y la transcendencia 
que consiguen en la estética de los 
usos y costumbres de los pueblos, 
muy parecido a lo que sucede con la 
familia Galán en La Paz. Ha sido des-
de la trans-sexualidad que las esté-
ticas de los carnavales han evolucio-
nado y todo eso me parece genial 
aunque históricamente desconocido”.

“En su último libro, María Galindo, 
escribe un capítulo de investigación 
llamado “Lo indígena, lo gay, una re-
lación trágicamente colonial”, donde 
justamente  habla de todas estas con-
tradicciones, con un recojo de datos 
del Perú y de México. Es súper inte-
resante y tiene un parecido a las des-
cripciones que estamos viendo ahora, 
por ejemplo el tema de las hormonas, 
otro dispositivo más para disciplinar 
el cuerpo al modelo convencional de 
mujer, en este caso trans… Existe una 
serie de contradicciones, una bola de 
contradicciones que uno no sabe si 
tomarlo bien o no, a mí me pone en 
duda muchas cosas…”.

 

“Yo, como indígena he investigado 
en el trabajo que hemos realizado en 
conjunto, con los tres pueblos indíge-
nas y las diversidades. He mirado los 
temas de otros países y me he cen-
trado en una declaración hecha por 
un comunario en este trabajo reali-
zado sobre lo que se dice en las co-
munidades. Pueden saber que sus 
derechos están en la constitución, 
dicen que sí, que lo aceptan, pero es 
un decir de boca para afuera, noso-
tros queremos un sí sincero, a mí me 
pareció impactante esto, porque si 
decimos de boca para afuera y para 
adentro no hay nada, no estamos 
aceptando, no estamos valorando, 
no estamos respetando, es como 
hablar al viento. Yo creo que la acep-
tación para nosotros, acá en Bolivia 
en los pueblos indígenas, debería ser 
inmediata, normal, sin discriminacio-
nes. Eso es lo que pude investigar” .

Seguimos conversando sobre lo en-
contrado en las búsquedas virtuales y 
en  las experiencias de vida o de con-
tacto con personas que representan 
el tema de las identidades.
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“…Investigué y encontré 7 documentos, 
pero solo 5 son de Bolivia, los demás 
son de Colombia y de México.  Encon-
tré dos versiones del Colectivo, el que 
Edson Hurtado había publicado el 2014 
y 2015, con lo de “La Madonna Sora-
ta”, que les comenté de las reflexiones 
que publicaron Pablo Céspedes y 
David Aruquipa. Otro que es 
del 2016 “Homosexuali-
dad rural en los Andes” 
y el último del 2005 
“La percepción del 
Aymara Boliviano 
sobre la homose-
xualidad” que era 
mucho más anti-
guo. Todos ellos ha-
blan del tema y son 
bastante cortos. Los 
de Colombia o de Mé-
xico son más extensos. 
En los documentos de Boli-
via vi que hay temas en común: 
la invisibilidad -sí hay invisibilidad- y la 
negación, este tema aparece mucho 
en varios artículos. Las mismas perso-
nas indígenas de las comunidades di-
cen que es algo traído de afuera. “esto 
es de extranjeros, esto no pasa aquí…”. 

“…igual que en La Paz, aquí en San-
ta Cruz hay un gran despliegue de 
transformistas, travestis quienes in-
cluso llegan a salir del país por la 
misma condición de discriminación, 
empiezan a migrar de sus lugares de 
origen… Hace un momento se habló 

del paraíso gay, nosotros cono-
cemos el paraíso gay en 

Bolivia, es por Urubicha, 
donde tampoco se ha-

cen problema, ni los 
chicos, ni los de la 
población. Llegan 
a vivir con sus mis-
mas familias, con 
sus  tías… cuando a 
veces les pregunto: 

- ¿por qué llevan el 
mismo apellido? 

- Es que es mi tía… 
- Pero no es tu mujer 

acaso?
- Sí, pero somos de la misma 

edad, o sea no se hacen problema.
Entonces hay situaciones pero no es-
tán exploradas. Lo que he encontrado 
en Transformando, la página de pe-
riódico que escribe David Aruquipa, 
es una mención a La China Morena, 

 
Pueden saber 

que sus derechos es-
tán en la constitución, dicen 

que sí, que lo aceptan, pero es 
un decir de boca para afuera, no-

sotros queremos un sí sincero, a mí 
me pareció impactante esto, por-
que si decimos de boca para afue-
ra y para adentro no hay nada no 

estamos aceptando, no esta-
mos valorando, no estamos 

respetando, es como 
hablar al viento,
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a las Nurias Colectivas; las revistas 
de antes hablan de Barbarela, una 
de las primeras travestis bolivianas, 
que se hizo famosa por el beso que 
le dio a Hugo Banzer en una entrada 
de carnaval y por lo cual prohibieron 
que sigan participando en las entra-
das,  porque no querían que bailen 
más homosexuales en el Gran Poder, 
en las fiestas patronales y en otras…”. 

“…revisé varias cosas en internet y me 
decidí por el tema de “Dos espíritus” 
de las culturas  amerindias, el tema 
de los dos espíritus y de los cuatro 
géneros que hay en esas culturas: 
género masculino, género femenino, 
género femenino dos espíritus y gé-
nero masculino dos espíritus. Lejos de 
prohibir o de coartar el desarrollo de 
una persona que tiene dos espíritus, 
más bien lo potencian teniendo en 
cuenta que son personas más sensi-
bles, que pueden llegar a ser chama-
nes o consejeros y si una persona de 
género femenino se enamora de una 
persona de género femenino dos es-
píritus o sea mujer a mujer, eso para 
el pueblo significaría que el espíritu 
más fuerte dentro de esa persona 

es el masculino. Tratan de justificar-
lo… hacerlo entendible, normalizán-
dolo… Si dos mujeres están juntas es 
porque el espíritu masculino es más 
fuerte en esta persona. Es una bús-
queda por heterenormarlos. Hay otro 
documento, un artículo llamado “Ho-
mosexualidades indígenas y descolo-
nialidad” del brasileño Esteváo Rafael 
Fernándes del año 2014, en el que 
se encuentran algunas reflexiones, a 
partir de la crítica de los Dos Espíri-
tus, ahí trata de explicar ciertas cosas 
que se hacen visibles, la colonización 
ya ha invadido a los pueblos, de ma-
nera que necesitan explicarlo de esa 
manera. Él habla de una pérdida cul-
tural, diciendo que está convencido 
de que el término “homosexualidad 
indígena” es inadecuado, que para 
él sería más indicado hablar de lo 
“queer indígena”, porque reconstru-
ye los procesos de categorización 
sexual, es decir que va más allá de 
lo homo, lo bi, lo trans. Está bastante 
interesante el dato que menciona en 
este mismo artículo y es que a pesar 
de todo el afán de las iglesias, de to-
dos los grupos fundamentalistas por 
hacer que desaparezcan estas ma-
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nifestaciones, sin embargo existían 
siempre, la muestra de ello es que se 
las nombraba, existen palabras para 
definirlas en lenguas nativas y si hay 
palabras en las lenguas nativas es 
porque sí existían”.

La voluntad de encontrar un marco de 
referencia común desde los feminis-
mos para entender e interpretar estos 

diálogos, no siempre encontró volun-
tad y sinergia con las aspiraciones de 
las y los participantes. Este ha sido un 
trabajo realizado entre diversas ex-
presiones de activistas. Diversas en 
minorías, entre minorías, con enfoques 
diferentes y búsquedas diferentes. Sin 
embargo el marco de las libertades 
sexuales se convirtió en un centro para 
desafiar el poder patriarcal.
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Podríamos resumir el concepto “pa-
triarcado” como una estructura social 
basada en el poder que ejercen los 
hombres, principalmente en las es-
feras política y económica y genera-
lizada a todos los ámbitos, como do-
minio masculino sobre las mujeres y 
la sociedad en general.  Como indica 
Marta Fontenla (2009), “en términos 
generales, el patriarcado puede defi-
nirse como un sistema de relaciones 
sociales sexopolíticas basadas en di-
ferentes instituciones públicas y pri-
vadas y en la solidaridad interclases 
e intragénero instaurada por los va-
rones, quienes como grupo social y en 
forma individual y colectiva oprimen 
a las mujeres también en forma indi-
vidual y colectiva, y se apropian de su 
fuerza productiva y reproductiva, de 

sus cuerpos y sus productos, sea con 
medios pacíficos o mediante el uso de 
la violencia” (pp. 260).

En las últimas décadas, se ha tendido 
a reemplazar el término “patriarcado” 
por el de “sistema de género” donde 
el concepto de género fue introducido 
y articulado por las feministas en va-
rios campos disciplinarios. En los es-
tudios feministas iniciales del sistema 
sexo-género, la relación entre género 
y sexo era una relación sobre ese eje 
de la combinación. Mientras que el 
sexo era asignado por la naturaleza, 
el género era entendido como cultu-
ralmente construido; sexo y género 
existían lado a lado, distintos aunque 
íntimamente relacionados.

PATRIARCADO desde una 
COLONIALIDAD todavía 

PRESENTE

 3.1
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En lo que atañe al orden de los sexos 
y las prácticas, esa clasificación aus-
pició la consolidación de la heterose-
xualidad, como el punto de referencia 
desde cual se calificaba al resto de las 
conductas, logrando imponer la he-
terosexualidad reproductiva como la 
normativa obligatoria. Estas premisas 
pueden ser complementadas 
desde la disciplina antropo-
lógica por G. Rubin (1993), 
quien entendió que, en 
esa misma etapa, se 
consolidó un sistema 
sexo/genérico: el en-
lace a nivel ideológico 
del sexo con la na-
turaleza y el género 
con la cultura. Si bien, 
Foucault no tuvo en 
cuenta de manera explí-
cita la perspectiva de gé-
nero, a nivel conceptual, tanto 
el dispositivo de la sexualidad como 
el sistema sexo/ género, coinciden en 
destacar que en el siglo XIX se natu-
ralizó el pensamiento binario como el 
principal ordenador de la vida social 
moderna.

En los estudios de género recientes, 
tanto género como sexo biológico son 
considerados construcciones discur-
sivas, que no son ni naturales ni fi-
jas para cada persona y, por lo tanto, 
pueden ser re-significados en la per-
formance o bien re-asignados qui-
rúrgicamente. Aquí la relación entre 

género y sexo es una relación 
paradigmática sobre el eje 

de la sustitución, cada 
uno puede significar el 

otro. Género, como lo 
entendían las investi-
gadoras feministas, 
era la suma de esas 
características, ya 
sea que tuvieran al-
guna base en la na-

turaleza o que fueran 
enteramente impuestas 

por el condicionamiento 
cultural y social. 

La “tercera ola” feminista partió de 
preguntarse acerca de quién o quié-
nes eran las sujetas políticas del femi-
nismo y a quiénes representaba. Con-
sidera al cuerpo femenino como una 
producción cultural e histórica, tras-

 
En los estu-

dios de género re-
cientes, tanto género 

como sexo biológico son con-
siderados construcciones dis-
cursivas, que no son ni naturales 
ni fijas para cada persona y, por 
lo tanto, pueden ser re-signi-

ficados en la performan-
ce o bien re-asignados 

quirúrgicamente. 
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cendiendo la dualidad hombre/mujer 
(Braidotti, 1999). Desde esta mirada, lo 
femenino y lo masculino son caracte-
rizados como construcciones sociales. 
Se desmonta la relación sexo/género a 
partir de la incorporación del giro per-
formativo propuesto por J. Butler para 
pensar las relaciones históricas de gé-
nero (Austin, 1992 y Butler, 1997). Pre-
cisamente, a partir de la impronta de 
la tercera ola, es cuando se afianza el 
encuentro entre el feminismo y el pen-
samiento filosófico post-estructuralis-
ta (Zambrini & Iadevito, 2009). Con ello 
se trastocan los modos de pensar las 
nociones de sujetos e identidades en 
sentido amplio y se renuevan los plan-
teos del feminismo. En esa etapa de 
los estudios de género, las teorías de J. 
Derrida y M. Foucault fueron centrales, 
porque facilitaron la historicidad del 
pensamiento binario al cuestionar las 
estructuras propias de la racionalidad 
moderna. Una racionalidad basada en 
una concepción universalista del ser 
humano y que, a su vez, es fundante 
de una noción de sujeto regida por una 
lógica binaria de la identidad (S. Hall).

Como el propio concepto de cultura 
manifiesta, la edad, la clase social y el 
género son elementos moduladores 
de la cultura. El feminismo ha intenta-
do, desde algunas de sus ramas poner 
en evidencia, sin embargo, que la clase 
social y el género son todavía más de-
terminantes en la configuración de las 
identidades, que la propia cultura. Las 
culturas pueden variar de región en 
región, o de un grupo a otro, pero en 
prácticamente todas, incluso hoy, las 
mujeres siguen estando en posiciones 
subalternas a la de los hombres; y en 
todos los países y culturas hay diferen-
cias de clase, que hacen que algunas 
personas o grupos estén por debajo 
de otros en cuanto a acceso a bienes 
y servicios.

 “…me  hace  pensar que, en el caso 
de las mujeres, el cuerpo está tutela-
do por la maternidad y por la estética 
¿no? y en el caso de las mujeres trans, 
está tutelado por la prostitución y por 
lo estético ¿no?” C.E.
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Asimismo, desde el punto de vista de 
los estudios de género, el paradigma 
de las identidades estableció como 
natural la relación entre el sexo y la 
corporalidad, fortificando la matriz he-
terosexual como la norma social domi-
nante.

Esto es, el género como tal se entrecru-
za con múltiples dimensiones sociales 

y políticas que crean y recrean la vida 
social. Esa caracterización se afinca en 
una crítica profunda a la racionalidad 
moderna e ilustrada, considerada la 
columna vertebral de la cultura occi-
dental y del pensamiento binario, dan-
do lugar a aquellas voces silenciadas 
por los saberes occidentales como las 
surgidas en las teorías poscoloniales.



50

Entre las definiciones sobre cultura 
varios escritos refieren a un conjunto, 
más o menos estructurado, de com-
portamientos aprendidos (normas 
y prácticas en ámbitos económicos, 
familiares, institucionales…) y modos 
de significación e interpretación de la 
realidad (creencias, valores, etc.), que 
las personas de un grupo determina-
do comparten (pero de modo diferen-
te entre ellas, en función de su edad, 
género y clase social), y que son tras-
mitidas de forma cambiante de gene-
ración en generación.

Si bien los principios y valores com-
partidos forman parte del concepto 
de cultura, éstos no determinan todos 
los comportamientos ni pensamientos 
de las personas. Hay normas, valores 

y principios que a veces se aprenden y 
a veces no y que aunque se aprendan 
no siempre funcionan para determinar 
que harán las personas. La cultura o 
las culturas (entre otros) son elemen-
tos reguladores de relaciones y acti-
tudes humanas, contribuyen a trazar 
la línea entre lo permitido y lo no per-
mitido; y también lo que se transgrede 
de vez en cuando, sin embargo, como 
mencionamos, no es el único elemento 
regulador.

Las culturas integran modos de inter-
pretar la realidad más cercana de su-
jetos y sujetas, con una interpretación 
situada en contextos concretos. A ve-
ces se intenta cohesionar a los pueblos 
prohibiendo las diversidades internas, 
sus distintas lenguas o sus normas o 

CULTURAS

 3.2
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modos de vivir de diferente manera, 
con el fin de crear “Estados imagina-
rios”. Cuando esto sucede, esos Esta-
dos tienen por objetivo combatir, ex-
plotar, marginar, segregar a pueblos o 
religiones que están en su propio terri-
torio o bien a otros que están en otros 
territorios.

Cuando relatamos el comportamiento 
del otro-otra y generalizamos según 
su procedencia, estamos ejerciendo 
poder denominado “colonización”. La 
cultura, como elemento regulador y 
explicativo tuvo una importancia y una 
funcionalidad durante el colonialismo 
y que en muchos lugares todavía per-
sisten procesos post-coloniales que 
intentan o ejercen poder homogenei-
zante, es muy común todavía desde 
culturas occidentales frente a las ori-
ginarias o indígenas. 

Muchas de las culturas se basan fun-
damentalmente en elementos de con-
tenido religioso e ideológico aunque 
estos no son los únicos y a veces ni 
son los más importantes. De la misma 
manera, los modos de producción de 
las comunidades determinan, en par-

te, pensamientos y comportamientos 
compartidos. 

No son las culturas las que separan, 
sino cómo se mira a los otros/as des-
de posiciones de poder, esto se evi-
dencia en los debates existentes sobre 
las personas migrantes con culturas 
diferentes que no se integran,  una 
afirmación grave porque no se tra-
ta de regular las relaciones sociales o 
de causar conflictos y es ahí donde la 
cultura empieza a adquirir la forma de 
ejercicio de poder ideológico, más que 
estructural. 

El concepto de “identidad cultural” 
tiene un carácter universalizador. Tie-
ne en parte, una función cuantitativa 
-respecto del número y variedad de 
sujetos/as a los/as que unifica- y, por 
otra, una función disciplinaria -respec-
to del rol de las instituciones para pro-
ducir y conservar discursos de identi-
dad con las reglas de acceso a ellos y 
las posiciones relacionadas con el ha-
cer y el representar de las personas en 
las sociedades.
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La forma, tal vez, más evidente en que 
se muestra la identificación de perso-
nas con una cultura determinada es 
en la aceptación de los valores éticos y 
morales que actúan como soportes y 
referentes para “supuestamente” pre-
servar el orden de la sociedad. 

La estructura simbólica de la memo-
ria social se encuentra representada 
en las ideologías. Estas son las que 
difunden los acontecimientos consti-
tutivos de las identidades de las co-
munidades, de lo que se desprende 
su carácter preservante, legitimante 
e integrador. “La función de la ideolo-
gía -dice Paul Ricoeur- es la de ser-
vir como posta a la memoria colecti-
va con el fin de que el valor inaugural 
de los acontecimientos fundadores se 
convierta en objeto de la creencia de 
todo el grupo”. (Ricoeur, 2001).

La ideología tiene como contracara 
la utopía cuya naturaleza cuestiona-
dora denuncia el carácter distorsio-
nador y encubridor de las ideologías 
triunfantes. “Es la expresión de todas 
las potencialidades de un grupo que 
se encuentra reprimido por un orden 

existente; es un ejercicio de la imagi-
nación para pensar de otra manera la 
manera de ser del ser social”. 

El resultado es un ataque deliberado 
a las diversidades, el silenciamiento de 
los discursos diferentes con posicio-
namientos ideológicos de conceptos 
pseudo-universales para legitimarse 
como autoridad, domesticando el re-
cuerdo, creando estereotipos si fal-
taran y justificando el accionar de la 
autoridad como garantía de perma-
nencia y continuidad de los valores. 
Ante la eventualidad de la pérdida del 
sentido del actuar, la eficacia de la re-
tórica de la ideología es abrumadora 
porque, como dice Ricoeur, si una so-
ciedad no puede mantenerse sin nor-
mas, tampoco puede hacerlo sin un 
discurso público persuasivo que codi-
fique toda realidad.

Aun siendo tan diferente el accionar de 
una y otra, lo cierto es que la ideología 
y la utopía se complementan porque 
parten del mismo suelo referencial de 
la identidad cultural, realidad dinámi-
ca y no dogmática, por cierto.
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Identidad es la cualidad de idéntico. 
La identidad también es un conjun-
to de características propias de una 
persona o un grupo y que permiten 
distinguirlos del resto. Se puede en-
tender también como la concepción 
que tiene una persona o un colectivo 
sobre sí mismo en relación a otros.

Las identidades afectan las maneras 
de pensarse a sí mismo, de trabajar 
e involucrarse en las organizaciones, 
movimientos o grupos. También ori-
ginan y mantienen debates. Dichos 
debates se mueven entre la política 
de la identidad, la interseccionalidad, 
las identidades entrecruzadas o las 
identidades intersectadas, para refe-
rirse a las formas de interacción entre 
dos o más categorías sociales con el 

fin de conceptualizar sus efectos po-
líticos e ideológicos dentro del marco 
de los derechos humanos, incluyen-
do (pero sin limitarse a) nacionalidad, 
clase, socialización, cultura, edad, se-
xualidad, género, generación o ubica-
ción geográfica.

 “… cuando Evo Morales subió al po-
der, pasó un fenómeno social intere-
santísimo que es la auto-aceptación 
de sectores populares… esos sectores 
populares, históricamente oprimidos, 
hoy tienen una palestra pública y un 
valor de hacer pública su orientación 
sexual, en el caso de maricones, les-
bianas y trans…”  E.I.

 “…cuál es ese tránsito que se identifi-
ca, en este camino que estas perso-
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nas han hecho para que, sin perder su 
derecho a autodefinirse como origi-
narios de un pueblo, puedan además 
expresar libremente su orientación 
sexual diversa o su identidad de gé-
nero, que se supone no corresponde 
a la orientación que esa persona de-
bería expresar en este pueblo…”  E.I.

La identidad cultural se refiere a las 
características propias de la cultura 
de un grupo, que permite a los indivi-
duos identificarse como miembros de 
un grupo y también diferenciarse del 
resto. Está compuesta por múltiples 
elementos como las tradiciones, los 
valores y las creencias que tiene una 
determinada cultura.

La identidad cultural y la intercultu-
ralidad son conceptos complemen-
tarios que permiten a una persona o 
grupo afirmar su propia identidad y a 
la vez entablar relaciones con otras 
culturas.

 “No desde una mirada romántica 
precisamente de indígena…  pero 
tampoco satanizarlo… algunos chi-
cos eliminan… aniquilan su identidad 

cultural indígena, porque se sienten 
rechazados allí en sus comunidades 
indígenas”.

Es falso que las identidades sean fi-
jas y no cambian en toda la vida. Las 
identidades son móviles, cambian en 
función de la edad, de la etapa de 
vida, de los cambios profundos que 
se hayan dado a lo largo de la vida, 
de los grupos o personas con las que 
hayamos compartido.
 
 “…acerca de qué procesos, qué pasa, 
cuáles son sus pasos… ese caminar, 
ese transitar de las personas que se 
auto-identifican como indígenas, que 
se enorgullecen como parte de un 
pueblo indígena que tiene una iden-
tidad. La forma que tiene el proceso 
de la identidad… eso es un buen con-
cepto para explorar mucho porque 
está muy perforado. ¿Qué cosa es 
la identidad? ¿Es permanente, rela-
tiva, es siempre la misma que se va 
transformando, es una identidad que 
le asignan, que la asumo?… o sea ¿la 
identidad es un concepto muy lleno 
de huecos no?”   E.I.
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Sabemos que somos seres sexuales, 
no solo por las sensaciones corpora-
les que experimenta nuestro cuerpo, 
ni por los significados culturales que 
le asignan a nuestra existencia el con-
texto, las personas que nos rodean y 
en general el mundo social, sino que 
es ese intercambio entre lo priva-
do y lo público, esa interacción entre 
el mundo interno y lo que nos rodea, 
con lo cual los humanos construimos 
nuestra identidad, que los sistemas 
de poder y en particular el patriarca-
do pretenden que sea estática, para 
garantizar supremacía de culturas, 
sexos, orientaciones sexuales, niveles 
de estudios, modelos corporales, etc.
 
Esta búsqueda de identidad compren-
de la búsqueda de una serie comple-
ja de “ser” que es la identidad sexual, 
es la mayor repercusión en el proceso 
de toma de conciencia de la persona 
como tal y la que causa un efecto más 
determinante en el desarrollo de la 
personalidad. La sexualidad, la iden-
tidad sexual y la personalidad instau-
ran un sistema de regulación que de 
manera permanente hacen parte del 
proceso de desarrollo.

“En la comunidad habían, hay 3 per-
sonas que son gays... y bueno ellos 
no se identifican así abiertamen-
te por el rechazo, por la discrimina-
ción, porque los van a golpear… uno 
de ellos contaba que sus padres, 
cuando estaban vivos todavía, lo 
obligaron a tener una mujer y sí o sí 
a esa mujer tenía que embarazar-
la, preñarla  y que pariera para que 
demostrar que él no era gay…” E.M. 

En cuanto a este proceso por el que 
mujeres y hombres pasamos para 
consolidar una identidad sexual en el 
transcurso de nuestra vida, se dice 
que “el sexo es, desde el principio, 
normativo; es lo que Foucault llamó 
un “ideal regulatorio”. En este senti-
do, entonces, el sexo no solo funciona 
como una norma, sino que es parte 
de una práctica regulatoria, que pro-
duce (por medio de la repetición o re-
iteración de una norma sin origen) los 
cuerpos que gobierna, es decir, cuya 
fuerza regulatoria se ilustra como una 
especie de poder productivo, el poder 
de producir —deslindar, circular, dife-
renciar— los cuerpos que controla (...) 
el “sexo” es un constructo ideal que 
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se materializa forzosamente a tra-
vés del tiempo” (Butler, 1993, pág. 1). 
La materialización se replantea aquí 
como un efecto de poder. “no como 
el acto por medio del cual un sujeto 
da origen a lo que nombra, sino más 
bien como el poder reiterativo del dis-
curso de producir los fenómenos que 
regula y constriñe” (Butler, 1993, 
pág. 2). 

El cambio decisivo 
es una vinculación 
de este proceso de 
“asunción” de un sexo 
con la cuestión de la 
identificación y los 
medios discursivos 
por los cuales el im-
perativo heterosexual 
permite ciertas identifi-
caciones sexuadas e impi-
de o desaprueba otras” (Butler, 
1993, pág. 5). Este lugar central es 
asignado a la cuestión de la identifi-
cación, junto con la problemática del 
sujeto que «asume un sexo».

 “…creo que incluso hay una doble vida 
porque también tengo algunos ami-

gos que  vienen de algunos lados, en 
sus lugares tienen familia, tienen hi-
jos pero vienen acá y, como decimos 
nosotros en las redes sociales, vienen 
a conocer más gente… cuentan y  di-
cen yo en mi casa tengo mi mujer, 
mis hijos tengo que venir de tan lejos 
a nada más que…a saciarse… se po-

dría decir, porque vienen a bus-
car sexo”.  E.M.

Butler argumenta con 
vigor que todas las 
identidades actúan 
por medio de la ex-
clusión, a través de 
la construcción dis-
cursiva de un afue-

ra constitutivo y la 
producción de sujetos 

abyectos y marginados, 
aparentemente al margen 

del campo de lo simbólico, lo 
representable -“la producción de un 
“afuera”, un dominio de efectos inte-
ligibles” (1993, pág. 22)-, que luego 
retorna para tras-tornar y perturbar 
las exclusiones prematuramente lla-
madas «identidades»”.

 
Es falso que 

las identidades sean 
fijas y no cambian en toda 

la vida. Las identidades son 
móviles, cambian en función 

de la edad, de la etapa de vida, 
de los cambios profundos que 
se hayan dado a lo largo de la 

vida, de los grupos o perso-
nas con las que haya-

mos compartido.
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… él tuvo que salirse de la comunidad, 
ahora él trabaja en Buenos Aires de 
costurero porque ahí él sufría violen-
cia, lo golpeaban, le hacían cosas…”.   
E.I.

 “…la discriminación, el rechazo, son 
como lo permanente y allí es muy 
difícil… uno supone que cuando un 
pueblo que ha sido tan sometido, tan 
oprimido, tan esclavizado tiene una 
sensibilidad para rechazar las formas 
de violencia, cualquier tipo de violen-
cia, pero son supuestos incorrectos 
porque puede al mismo tiempo ser 
generador de otras formas de violen-
cia”. E.I.

El cuestionamiento y la teorización 
de las identidades son un asunto de 
considerable significación política, in-
terpretar los alcances del poder des-
plegado para homogeneizar cuerpos, 
sujetos, subjetividades, exige introdu-
cir múltiples saberes que den cuenta 
de las múltiples identidades, destruir 
los mitos e ideas que construyen una 
forma de identidad “estándar, única 
indivisible e inmutable”.  Es imprescin-
dible que todas las vivencias diferen-

ciadas contribuyan a los cambios co-
lectivos, para convertir las diferencias 
que los cuerpos encarnan y las men-
tes cultivan en fundamento de trans-
formaciones políticas. Las identida-
des múltiples constituyen la génesis 
de los distintos procesos de re-signi-
ficación orientados a las transforma-
ciones.

 “… existen personas que se autoiden-
tifican como parte de un pueblo indí-
gena y que al mismo tiempo han he-
cho un proceso personal de definir y 
asumir una orientación sexual o una 
identidad de género que no es la que 
el pueblo indígena considera de esta-
tus mayor…”.  E.I.

 “…uno de los conflictos en esa auto-
afirmación, en esa revalorización de 
la identidad, es poder desmitificar el 
mundo indígena… que se ha cons-
truido y que está atravesado co-
lonialmente por una visión conser-
vadora. ¿Dónde se dice que no hay 
homosexuales y trans en el mundo 
indígena? Las investigaciones y reco-
pilaciones de bibliografía hechas, re-
latan lo contrario, habían poblaciones 
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indígenas que estaban incluso más 
abiertas a las sexualidades, y esa 
desmitificación del mundo indígena  
hace pensar que subvertir, desmitifi-
car no tiene que ver con los asuntos 
indígenas no tiene que ver solo con 
los indígenas..” E.I.

Identidad de género e identidad in-
dígena son categorías y realidades 
ampliamente discutidas y manosea-
das, han servido para construir he-
rramientas y razonamientos útiles 
para los movimientos sociales, para 
avanzar en el reconocimiento y el 
ejercicio de derechos, así mismo ha 
despertado en el interés de grupos 
de poder conservadores y anti-de-
rechos la necesidad de frenar dichos 
avances, de disciplinar a quienes, le-
gítimamente, ejercen sus derechos y 
expresan libremente su identidad.

 “Y la feminización del cuerpo es otro 
dispositivo de tutelaje del cuerpo 
transexual, lo trans entendido como 
transgresor, porque es evidente in-
cluso en los concursos de belleza de 
transformista, transexual que no re-
visan los parámetros de racismo y de 

discriminación corporal estéticos de 
belleza, que ejercen en esos tipos de 
concursos que reafirman parámetros 
de tiranía de belleza, tiranías estéti-
cas, en las cuales nos oprimen…”.  E.I.

Identidad en sí es una categoría di-
námica, tal como lo son las expresio-
nes de género y cultura manifestadas 
por las personas y los movimientos; 
los feminismos, la población LGBTI, 
los pueblos indígenas en su histórico 
andar lo han demostrado, de mane-
ra que entender tal carácter es fun-
damental para de-construir estan-
cos teóricos y éticos que tanto daño 
hacen al ejercicio de derecho de las 
personas.

 “…cuando hablamos de identificarnos 
yo me tengo que vestir de lo que sea  
y que nadie se entere que yo soy in-
dígena, entonces tal vez también en 
ese sentido se adopta este tipo de 
mandato…”. E.M.

La performatividad enunciada por 
Butler implica reconocer que nues-
tros actos y comportamientos tienen 
el poder de transformar y/o de cons-
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tituir nuestra realidad corporal, eso 
da lugar a dejar de entender al gé-
nero como universal, natural y/o es-
table.  

 “Las muxes [de México], para convi-
vir… en un ambiente no precisamen-
te violento tienen que ceder a estas 
costumbres patriarcales, tienen que 
ceder a estas cotidianidades….  por-
que se vuelven las madres del pue-
blo, les pagan la farra a los tipos… 
se vuelven las empleadas… y ellas lo 
hacen con felicidad… con voluntad se 
visten y todo y prácticamente son las 
empleadas... ¿será una estrategia de 
felicidad o una estrategia de sobrevi-
vencia?”. E.I.

En el Segundo Sexo, de Simone De 
Beauvoir, la autora declara que el 
cuerpo es una situación histórica, “no 
se nace mujer, se llega a serlo” es una 
de sus frases más difundidas y encie-
rra esa idea histórica de ser mujer, y 
como tal… ser hombre, puesto que se 
obliga a la mujer/hombre a confor-
marse con un “ser mujer/ser hombre” 
históricamente dado. 

En palabras de Judith Butler se in-
duce al cuerpo a “volverse un signo 
cultural, a materializarse obedecien-
do una posibilidad históricamente 
delimitada, y esto, hacerlo como pro-
yecto corporal sostenido y repetido”, 
eso es lo performativo; sin embargo 
cabe agregar otra distinción de par-
te de la autora, que además de “pro-
yecto” género es una “estrategia” de 
supervivencia, pues quienes no defi-
nen bien su distinción de género son 
castigados: gays, lesbianas, trans, etc. 
Aquellos que se descubren/deciden 
estar fuera del sistema sexo-géne-
ro-heterosexual-hegemónico vigente.

La vigencia de la categoría géne-
ro cono una unidad de análisis, más 
allá de depender del significado o uso 
pragmático o metodológico (hom-
bre-mujer; femenino-masculino) es-
tático y binario, depende más bien de 
la acepción crítica que le dotemos.  

Género como categoría debería ser-
vir para un análisis crítico acerca de 
cómo se han construido las relaciones  
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entre hombres y mujeres, no se debe 
constreñir el análisis de género a los 
roles, normas y estereotipos que son  
determinados para hombres y mu-
jeres, sino ser conscientes de cómo 
esa situación diferenciada está me-
diada por relaciones de poder y se 
traduce en situaciones de desventa-
ja para las mujeres, se trata además 
de cuestionar la relación binaria que 
se establece. Butler en ese sentido 

ofrece elementos muy interesantes 
y llega mucho más allá planteando 
que el género, así como el sexo debe 
ser comprendido como un sistema o 
una construcción cuyos significados 
son atribuidos; es con el género con 
que se justifica el carácter natural del 
sexo y la asignación de roles en fun-
ción de él.
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Las sexualidades no solo son las for-
mas anatómicas del cuerpo o su con-
formación cromosómica u hormonal; ni 
tampoco su función reproductiva. Las 
sexualidades, así en plural, son afectos, 
excitaciones, representaciones, deseos, 
idealizaciones, sensaciones, emocio-
nes, construcciones mediatizadas por 
el orden cultural, por las pulsiones bio-
lógicas y por las formas personales con 
las que cada ser humano procesa este 
conglomerado de informaciones que 
siente en el cuerpo. Y este procesa-
miento se realiza de manera personal. 

La específica dimensión de la sexua-
lidad humana es la representación 
mental de objetos de deseo, incluso el 
propio cuerpo, y de escenas imagina-
rias o escenarios en los cuales el placer 

o la satisfacción sexual puede alcan-
zarse o no. 

La diferencia sexual y las explicacio-
nes culturales de estas diferencias, 
al decir de Martha Lamas, las llama-
remos géneros. Sabiendo que lo que 
problematiza la identidad es lo sexual, 
los aspectos perversos, infantiles, ver-
gonzosos, repugnantes, asquerosos, 
destructivos y auto-destructivos de la 
sexualidad, que la identidad personal 
raras veces admite y que el discurso 
político sobre género ha tratado  de 
eludir por completo.

En este recorrido en el ámbito de los 
géneros y las sexualidades, los princi-
pales binarismos (excluyentes entre sí 
por definición) que se impusieron fue-
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ron: hombre/mujer, masculino/feme-
nino y heterosexual/homosexual, se 
estableció la normativa hegemónica 
a partir de la naturalización de una 
supuesta coherencia entre el sexo, el 
género, la presentación corporal, las 
emociones, los roles sociales, entre 
otros. 

“…por ejemplo a la mujer en los even-
tos de belleza la cosifican… Entonces 
la cosifican porque es una cosa que 
la sociedad impone: el tema de culo, 
tetas, cara bonita y ni siquiera impor-
ta lo que piensa, ni siquiera qué es lo 
que se va a hacer con su cuerpo, por-
que eso es lo que impone la sociedad, 
¿no les parece compañeras que es-
tamos replicando todo eso?…”. GF T

Las prácticas no heterosexuales fue-
ron fuertemente satanizadas a partir 
de procesos históricos que consolida-
ron en la modernidad al pensamien-
to dicotómico y binario. Desde esta 
perspectiva, las identidades son ex-
plicadas, durante mucho tiempo, gra-
cias al orden de la naturaleza, dejan-
do de lado las mediaciones sociales, 
culturales e históricas. 

“…Tenemos que tomar en cuenta 
que eran  tiempos retrógrados, en 
los que la mentalidad era conserva-
dora… hace 10 años atrás nosotras 
no podíamos salir a la calle porque 
nos hueveaban, nos tomateaban, 
nos insultaban, por último entrába-
mos a una tienda y no nos querían 
atender porque “son enfermos, que 
no se prueben, que no se ensayen”. 
En mi caso en la misma universidad, 
mis compañeros cuando yo expo-
nía, se cagaban de risa, tiraban pa-
peles nunca atendían, pero cuando 
llegué con mis tetas con cuerpo de 
mujercita (porque yo me perdí dos 
años de la universidad), me llama-
ban: “Hola… ¿ya estás yendo a la 
universidad?, ¿querés que pase por 
tu casa? ¡Claro! como ya veían que 
había de dónde agarrarse era así… 
pero cuando no tenía tetitas y culi-
to ¡uhh! ¿para qué sirve?… también 
nos damos cuenta que los tiempos 
eran otros, es por eso que la vulnera-
ción a nuestros derechos eran cons-
tantes, que no servimos para nada  
que solo servimos para enfermas, 
para prostitutas y nada más…”. GFT.  
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Hoy en día, luego que en los movi-
mientos feministas nos diéramos 
cuenta de todas las simplificaciones 
a las que se sometió esta categoría, 
asistimos indignadas a que los gru-
pos anti-derechos nos presenten 
como “ideología de género” y utilicen 
este término como herramienta para 
oponerse desde la Educación Sexual 
Integral, al cumplimiento de las leyes 
existentes que reconocen los dere-
chos de la población Trans y a que 
simplemente se ejecuten las leyes 
para prevenir y sancionar la violencia 
machista.

Exaltar la reproducción como la prin-
cipal, la más digna y única función de 
la sexualidad ha sido la tarea obse-
siva del patriarcado a lo largo de la 
historia, de ahí es que podemos ver el 
concepto de un pueblo o nación aso-
ciado con la cantidad de habitantes 
que posee.

Los pueblos que más habitantes tie-
nen son más valorados por los políti-
cos porque son objeto de su atención 
para ser legitimados. Las guerras 
y las conquistas están asociadas a 

ellos, el conquistador usa los cuerpos 
de las mujeres, las viola y las hace 
parir a sus hijos, como meta y demos-
tración de que ocupa sus territorios y 
los domina. 

Esta construcción deriva en posicio-
nes de mandatos para las mujeres y 
para los hombres y conlleva a recha-
zar desde  las culturas toda práctica 
sexual que no tenga como fin ejercitar 
y garantizar la reproducción. La he-
teronormatividad cargada de mitos, 
mandatos y políticas públicas hace 
que se naturalice. 

“…tu heterosexualidad a partir de la 
reproducción… es un dato importan-
tísimo… demostrar que eres hombre, 
que tienes un hijo… demostrar que 
eres mujer...  que parirás un hijo… La 
reproducción es un mandato para 
demostrar, es una sexualidad com-
pulsivamente reproductiva”. E.I.

La afirmación de que toda sociedad 
humana es una especie de organismo 
que tiene una “célula básica” en la fa-
milia, es una de las concepciones más 
disciplinadoras y omnipresentes de la 
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cultura, que usa la discriminación para 
lograr que se cumplan mandatos. El 
miedo hacia lo diferente, tomando 
como paradigma de la normalidad la 
clasificación binaria hombre-mujer, 
comúnmente se convierte en actos 
agresivos, discriminatorios, y caracte-
rizados por el odio hacia las víctimas.

Por supuesto que desde este punto de 
vista, la unión de parejas homosexua-
les u otros arreglos de convivencia no 
solo serán considerados “familia”, sino 
que además serán criminalizados y 
dejados fuera de toda protección so-
cial. Personas que tienen hijos de pa-
rejas anteriores y forman luego una 
pareja homosexual, pueden perder 
la tenencia de sus hijos, por conside-
rarse una perversión moral que po-
dría afectarlos. Los estudios sobre las 
múltiples relaciones de convivencia 
no solo permiten apreciar los nuevos 
arreglos familiares en sus caracterís-
ticas, sino comprender sus necesida-
des a fin de adecuar la respuesta del 
Estado en forma de políticas públicas 
plurales.

Las feministas a partir de análisis 
inter-seccionales entre la teoría, la 
política y lo personal, denunciaron la 
opresión que viven las mujeres y todo 
lo que alude al mundo femenino, en 
manos de un patriarcado cuyo prin-
cipal bien para conservar es su capa-
cidad de controlar y administrar los 
cuerpos  de las mujeres y sus produc-
tos: la prole.
 
Por otro lado los movimientos LGB-
TI han puesto su atención al placer 
y los afectos, su mayor transgresión 
es la búsqueda de formas de vivir las 
sexualidades sin fines reproductivos. 
Han dejado por fuera la discusión de 
sexualidades desde una dimensión 
política, en general  han invisibilizado 
como tendencia las relaciones de po-
der al interior de los movimientos, en 
ese marco no se discute sobre el ra-
cismo, o el machismo patriarcal, no se 
encuentran posiciones anticapitalis-
tas, y se encierra el debate en el dere-
cho a la diversidad y en la búsqueda 
de reconocimiento de derechos que 
tienen los heterosexuales en mundos 
llenos de injusticias y discriminacio-
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nes, que se reproducen en sus espa-
cios y relaciones.

La preocupación de los fundamenta-
listas es eliminar esa ambigüedad que 
se considera peligrosa, adaptar los 
genitales a las medidas que estipulan 
aceptables y   asegurar que en el fu-
turo la persona pueda “casarse y te-

ner hijos”. El sexo es equiparado a pe-
netración y reproducción. El placer ni 
siquiera es tomado en cuenta (de he-
cho, muchas de estas intervenciones 
lo impiden o dificultan gravemente).

Una categoría pendiente en el con-
texto son  las personas intersex.
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Acercarnos a la interseccionalidad en 
este proceso de intercambios, es una 
necesidad impostergable, si reconoce-
mos ésta como el fenómeno por el cual 
cada individuo sufre opresión u osten-
ta privilegio, en base a su pertenencia 
a múltiples categorías sociales. El tér-
mino fue acuñado por Kimberlé Crens-
haw en 1989.

Cuesta pensar por qué este debate no 
se desarrolla en los movimientos de las 
diversidades sexuales, y aún es dema-
siado pobre en los movimientos femi-
nistas si partimos de la convicción de 
que la relación entre las múltiples iden-
tidades sociales de una persona, guar-
da más importancia que cada una de 
ellas de manera individual y aislada en 
términos de justicia social.

 “Es más evidente en el uso de la pa-
labra “gay”. Ésta es una palabra que 
carece de contexto en Latinoamérica, 
que carece de significado aquí, carece 
de identidad, es occidental, anglosajón.  
Desde ya, identificarse como gay es 
adscribirse a esos valores a pesar de 
que vos no tengas las condiciones físi-
cas, anatómicas, ni económicas para 
hacer eso…  entonces sigue siendo un 
modelo…es por eso que yo me consi-
dero marica… porque no puede ser la 
mirada gay, blanca higienizadora del 
cuerpo y además con un dispositi-
vo donde  lo  masculino,  lo  femenino   
-porque lo gay implica adscribirse a un 
rol sexual-  es decir ese rol sexual se 
prolonga, se direcciona directamente 
en la cotidianidad. Entonces hay una 
dicotomía de género una dicotomía 

INTERSECCIONALIDADES Y 
DIVERSIDADES

 3.5
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erótica y sexual, que los maricas es-
tán replicando sin ningún tipo de cues-
tionamiento a ese sistema.  Lo gay, lo 
que ha sido, no tiene voluntad política, 
no tiene voluntad social para criticar-
lo, porque es un sistema, una forma 
de vida que enamora, que gusta soñar 
con la mirada del género binario di-
gamos, contextualizada la sexualidad 
transgresora como la homosexualidad, 
es algo que te vende el sistema y en 
ese sentido no ha podido transgredir 
el racismo, no ha podido transgredir la 
discriminación y otros valores del mun-
do gay que a mí me tienen podrido”.  
C.E.

La interseccionalidad nos revela lo que 
se oculta tras la conceptualización de 
categorías como género, orientación 
sexual, clase  y raza de manera aislada. 
Como se demuestra en estas reflexio-
nes y apuestas políticas las personas, 
a nivel individual, no encajamos de 
manera nítida en una única categoría. 

Si bien las feministas hemos sido inter-
peladas por un feminismo de nuestros 
sures, que cuestiona al feminismo eu-
rocéntrico blancoide de clase media y 

alta, los movimientos LGBTI son recep-
tores de vivencias y experiencias llenas 
de discriminaciones inter-accionales, 
temas que  se debaten poco en las 
agendas políticas de los movimientos 
en su mayoría; aun en Bolivia donde, 
en un buen momento, ser indígena se 
constituyó en un orgullo.
 
Las luchas feministas y de los movi-
mientos LGBTI en nuestros días, viven 
procesos en los que pareciera que des-
aparecen las culturas, los colores de la 
piel, los pueblos originarios. Y quedan 
categorías propias de los movimientos 
que atomizan las identidades, despo-
jándolas de sus complejidades y de sus 
múltiples relaciones de status y privi-
legios que tienen que ver con la cultu-
ra, religión, idioma, clase social, en fin, 
categorías que interactúan para acre-
centar o disminuir las injusticias y dis-
criminaciones. 
 
 “…haciendo reflexionar a las personas 
cómo la discriminación interna se ve 
aquí en Santa Cruz, es típico decir  de 
las personas que son de Santa Cruz a 
personas que vienen de otro depar-
tamento, que se visten mal o que son 
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feas. Hay discriminación, existe y no 
se toma en cuenta y nunca se habla 
de esos temas, es la primera vez que 
he escuchado hablar sobre el tema 
de discriminación de otros pueblos, y 
sucede sobre todo en los boliches, las 
personas tienen sus áreas sociales, 
acá las personas bonitas y con dinero, 
allá todas las parqueras, es un dicho, 
los del parque que se visten mal, que 
vienen de diferentes pueblos, acá los 
collas, allá los cambas, existe mucha 
discriminación, hay que hacer muchos 
más talleres para que a esas personas 
les de más vergüenza hacer eso y jun-
tarnos más y socializar…”. G.F.J.

Tratamos  de comprender las relacio-
nes con otras personas, sabiendo que 
se hace difícil analizar grupos huma-
nos, partiendo de una identidad única 
y exclusiva, especialmente porque di-
chas relaciones se han ampliado para 
tejer identidades múltiples, haciendo 
más visibles los impactos de la globa-
lización y los efectos del neoliberalismo 
entre grupos humanos diferentes. 

De la misma manera, se experimenta 
una crisis en la construcción de pro-
yectos políticos y dificultades en la de-

limitación de paradigmas explicativos 
de la situación vivida por esos grupos. 
Estas cuestiones provocan buscar 
nuevas formas de analizar e interpre-
tar experiencias que hablan del otro, 
de la constitución de una otredad des-
de fuera o dentro de lo establecido, 
de una otredad que demanda redefi-
niciones centradas en intersecciones 
biológicas-culturales-económicas que, 
al quedar encarnadas en cuerpos se-
xuados, permiten comprender la di-
versidad de la vida, según experiencias 
individuales o colectivas.

Al ingresar las categorías de géne-
ro y sexualidad, éstas se inscriben en 
territorios corporales abiertos a todo 
tipo de cuerpos y a varias formas de 
significación. El cuerpo mismo es un  
campo abierto a diversas posibilidades 
interpretativas.

No se puede olvidar que la reproduc-
ción de clase depende del sistema 
sexual que divide a las mujeres en 
dominadas y subalternas; que la re-
producción de género depende del sis-
tema de clase; o que la construcción de 
masculinidades y feminidades está so-
cial, económica y culturalmente cons-
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tituida en función de rasgos de raza/
etnia o de ciertas capacidades de las 
personas. Su comprensión como iden-
tidades tejidas con discriminaciones 
múltiples reconoce el potencial políti-
co de nuevas categorías de análisis en 
torno al cuerpo habitado.

 “Esto tiene un fin, ¿no?, que es higie-
nizar el cuerpo, darle una connota-
ción superficial, una mirada superfi-
cial higiénica y esto tiene que ver con 
una carga racista y discriminatoria de 
estas estéticas transgresoras. Todo 
lo que se vea por fuera, aquello que 
consideramos bello, bonito, erótico, es 
profundamente despreciable, objeto  
de discriminación y racismo. Creo que 
eso es una... ¡una pasteurización!”. C.E.

Una vida es diversa, tanto la existen-
cia individual, como las experiencias 
colectivas. En principio, se trata de la 
vida de cada mujer o cada hombre 
que convive con marcadores corpo-
rales, culturales, políticos e ideológi-
cos pero, a la vez, abarca la vida co-
lectiva que se va llenando de nuevos 
contenidos, para señalar la imbrica-
ción de rasgos sociales encarnados 

en cada cuerpo; para exponer las di-
ferencias identitarias que chocan con 
la homogeneización construida por 
los sectores dominantes. 

 “…nosotras mismas nos estigmatiza-
mos, la bonita, la blanquita, la fea, la 
con plata, la cuerazo, la tal, la cual, 
eso... ¿por qué tenemos que tener ese 
estigma dentro de nosotras? Y eso no 
lo hablamos… ¿por qué no lo habla-
mos? porque tenemos miedo de ha-
blar y decir: yo soy indígena, yo soy 
esta persona, pero igual se tiene que 
respetar a esta persona…”. G.F. T.
 
La reflexión de la identidad/identi-
dades o diversidades entrecruzadas 
han sido descritas como luchas entre 
los componentes de la categorización 
jerárquica de diferentes opresiones 
que definen las vidas y el activismo 
de las personas; por ejemplo, los de-
bates sobre quién es más objeto de 
opresión y, por tanto, quién goza de 
más legitimidad para pronunciarse 
en contra de ciertas opresiones,    in-
visibilizan las opresiones múltiples de 
las sujetas y sujetos.
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 “… allá en el Plan 3000 donde vivimos, 
hay una casa donde viven chicas, ahí 
se han acogido a la mayoría de las 
compañeras que vinieron de Trinidad, 
de San Borja, de Santa Ana, del Beni… 
que han venido porque en sus regio-
nes o pueblos -porque son de puebli-
tos- ellas no pueden mostrarse o surgir 
como mujeres trans, ya que no tienen 
la misma posibilidad que aquí de bus-
car trabajo, de conseguir clientes, tam-
bién en caso de conseguir las hormo-
nas para verse más femeninas. Porque 
bien sabemos que en el pueblo no hay 
mucha calidad de vida para una mujer 
trans y es por eso que ellas dejan a su 
familia, dejan sus estudios, se vienen 
sin documentos. Llegan y acá surgen 
como mujeres trans, se hacen feme-
ninas… ahorran también para hacerse 
los cambios con hormonas, prótesis, 
siliconas. Y también es una conexión 
para otras compañeras que salen a la 
luz pública con su sexualidad, mostrán-
dose primero como chicos gay, por-
que primero todas hemos sido chicos 
gay, de ahí hemos ido escalando hasta 
donde una ha querido…”. G.F. T.

Las luchas organizadas en torno al 
género (mujeres), a la “identidad” 

de género (travestis, transgéneros y 
transexuales) y a la orientación sexual 
(lesbianas, bisexuales y gays), enten-
diendo a estas instancias como pun-
tos de articulación y procesos, son 
“sociopolíticas” y no “meramente cul-
turales”, en tanto cuestionan los mo-
dos de dominio político, lo que signifi-
ca conexión, entre lo civil, lo cultural y 
lo económico. Los modos en que los 
antagonismos y las configuraciones 
que los articulan se conviertan en in-
tersecciones  de una red más amplia, 
dependerá de circunstancias coyun-
turales e históricas que estarán deter-
minadas en función de experiencias 
y condiciones también específicas. 

Para una mayor claridad expositiva 
podemos decir que esta argumenta-
ción se sustenta en las siguientes pro-
posiciones:

a)  El racismo y sexismo apelan al orden 
de la naturaleza para justificar rela-
ciones de poder. 

b)  Ambos asocian relaciones que com-
prometen a los cuerpos con relacio-
nes sociales más amplias. 
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c)  Tanto el racismo como el sexismo 
son representaciones inscritas en 
relaciones sociales, políticas y cultu-
rales. No es posible pensar las clases 
sociales, la sexualidad, la raza, entre 
otros, sin atender a la dimensión de 
género. 

d)  El racismo y el sexismo 
operan políticamen-
te, en sistemas de 
opresión inter-
conectados que 
resultan muy di-
fíciles de distin-
guir. 

Resulta vital el diá-
logo intercultural y el 
tratamiento adecua-
do de la diversidad, en el 
que se articule la perspecti-
va de interculturalidad y de gé-
nero. Al considerar el género como un 
factor de estructuración social, no nos 
propusimos un diálogo feminista, no 
hubiera podido ser esa la intención, los 
grupos focales de personas del movi-
miento LGBTI lo corroboraron, cuando 
expresaron que las ideas patriarcales 

se sustentan como válidas, igualmente 
en los escenarios indígenas. Poner en 
debate principios y teorías feministas 
era muy seductor, sin embargo reque-
ría un tiempo de socialización y apro-
piación que no eran posibles.

A pesar de que no nos dedica-
mos a encontrar marcos ex-

clusivamente feministas 
para la interpretación,                

es evidente que los fe-
minismos vuelan y se 
meten por las esqui-
nas y a veces tocan el 
fondo de los análisis.
 
Aun así en el equipo 

de investigación, la di-
versidad se mostraba en 

cada análisis plenamente 
expresada, de posiciones fi-

losóficas, conceptuales y de prio-
ridades de causas de reivindicaciones.

Decidir no enfocar el trabajo en tex-
tos y argumentos esencialmente fe-
ministas nos permitió avanzar. Otra 
cosa hubiera sido la búsqueda de un 
punto común para interpretar, lo cual 

 
No se puede ol-

vidar que la reproduc-
ción de clase depende del 

sistema sexual que divide a las 
mujeres en dominadas y subalter-

nas; que la reproducción de género 
depende del sistema de clase; o que 
la construcción de masculinidades y 
feminidades está social, económi-

ca y culturalmente constituida 
en función de rasgos de raza/

etnia o de ciertas capaci-
dades de las per-

sonas.
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era muy seductor pero imposible en 
los tiempos reales del trabajo para 
construir equipo, encontrarnos con 
más cosas en común de lo aceptado 
de primera y definir el objetivo y pro-
blema que queríamos discutir. 

Los temas de mayor contradicción se 
pueden resumir no necesariamen-
te en disensos, pues no era esta la 
búsqueda per sé, pero evidentemen-
te las interpretaciones sobre “qué 
es ser indígena hoy en tierras bajas” 
relacionando  esta construcción con 
las “libertades y diversidades sexua-
les”, posicionó argumentos que no 
necesariamente son compartidos, el 
relato histórico de la evangelización 
atraviesa estos mundos, fundamen-
talmente de los pueblos chiquitanos 
que es el que estuvo presente con 
mayor intensidad en el trabajo. 

La presencia de valores discriminato-
rios, pasados por alto o reproducidos 
tanto en el movimiento LGBTI como 
en los pueblos indígenas, tales como 

la validación del patriarcado machis-
ta, la misoginia, la impronta gay en 
los movimientos LGBTI, las tensiones 
entre los derechos colectivos y los de-
rechos individuales, e incluso las per-
cepciones diversas en cada uno de 
estos temas, podrían ser cada uno de 
ellos, centro de un estudio o de diálo-
gos emancipatorios reflexivos. Todas 
estas tensiones estuvieron perma-
nentemente en nuestras sesiones, 
acaloradamente conversadas, reí-
das,  discutidas e interpeladas.

Aproximarse a los pueblos indígenas 
implica recorrer su historia, la larga 
y la reciente, para poder valorar los 
aportes que las plataformas políti-
cas del movimiento indígena de tie-
rras bajas ha hecho a la resistencia 
de modelos hegemónicos, es preci-
so traducir y compartir estas histo-
rias  de manera crítica en la sociedad 
cruceña, alejadas de idealizaciones o 
prejuicios sobre lo que significa ser in-
dígena en el siglo XXI.
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 “Existen desacuerdos entre las po-
blaciones que integran el movimien-
to, por ejemplo las trans no se llevan 
con las lesbianas, con los gays, con 
los bisexuales, dicen que los chicos 
gays son muy oportunistas, que las 
compañeras lesbianas son más or-
ganizadas. El desafío es que las cua-
tro poblaciones se junten y traba-
jen con las bases, sobre el clasismo, 
el estigma y la discriminación ho-
mo-lesbo-bi-transfóbica, para poder 
subsanar las diferencias y empezar a 
trabajar hacia afuera y tener impacto 
social de cambio en la población en 
general”.

1.  La discusión sobre las identidades 
en un movimiento diverso con ten-
siones y aproximaciones como el 
LGBT, se complejiza aún más cuan-
do incorpora a la reflexión crítica 
otros componentes como las iden-
tidades indígenas. Este ha sido el 
caso de estos diálogos diversos, a 
veces apasionados y de auto rea-
firmación que tuvieron en el cen-
tro las identidades culturales y las 
identidades de género, quedando 
de alguna manera inconclusos pero 

con aprendizajes e interpelaciones 
significativas que contribuyen a en-
tender y aproximarse de mejor ma-
nera a “otros colectivos a los que no 
se pertenece”.

2.  Los movimientos LGBTI actúan en 
un contexto demasiado hostil para 
formular sus demandas y exigir sus 
derechos, este contexto les obli-
ga a priorizar sus causas y en este 
ejercicio de priorizar, las sujetas y 
sujetos deciden camuflar, poster-
gar por lo general, otras razones 
por las que se viven violencias y 
discriminaciones que también mo-
lestan y marcan sus vidas,  como 
las que tienen que ver con su situa-
ción de clase, de cultura o perte-
nencia étnica. En la mayoría de los 
casos invisibilizar otras opresiones 
ha sido parte de una forma de au-
toprotección.

3.  Es paradójico que en  el Estado 
Plurinacional, que reconoce la exis-
tencia de naciones y que apues-
ta a la pluralidad cultural, el mo-
vimiento LGBTI se muestre, en el 
caso de Santa Cruz, homogéneo 
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culturalmente y reproductor de la 
cultura eurocéntrica hegemónica, 
que este movimiento aspire en ge-
neral a modelos y patrones de las 
clases de poder económico y a cá-
nones de belleza occidentales, que 
les permita mimetizarse en una 
sociedad donde los modelos es-
tán ajustados a la hetero-norma y 
donde el racismo y el clasismo tie-
nen todavía modos de imponerse y 
someter.

4.  El debate, las articulaciones y las 
causas dentro del movimiento 
LGBTI tienen un sesgo individual. 
Esto contrasta fuertemente con 
las causas de los movimientos in-
dígenas donde lo colectivo tiene 
una importancia fundamental. Sin 
embargo el sentido comunita-
rio colectivo, tiene un impacto so-
bre el control hacia la vida sexual 
y las formas de vivir las diversi-
dades genéricas marcadas por 
la intolerancia, la discriminación y 
la homo-lesbo-bi-trans-fobia, las 
que vuelven más vulnerables a las 
personas indígenas lesbianas, bi-
sexuales, gays y trans.

5.  Las condiciones de discriminación y 
los mandatos heternormativos en 
el mundo indígena, hacen que las 
personas LGBTI en su mayoría se 
desmarquen de sus pueblos y co-
munidades, en un camino de liber-
tad individual no conseguida en la 
vida comunitaria asumiendo roles, 
eventos, ritualidades de las ciuda-
des y de la cultura hegemónica.

6.  Las identidades son identificadas 
como vivencia cotidiana de dis-
criminación y exclusión, y también 
como herramientas de lucha con-
tra las discriminaciones y opresio-
nes. La lucha por las identidades, 
por el  reconocimiento de matrices 
de discriminación en las sujetas y 
sujetos, parte de la necesidad de 
visualizar lo negado por las estruc-
turas de poder clasistas, racistas, 
patriarcales y heteronormativas  y 
de esta manera  “ostentar” el “yo 
soy” indígena, gay, lesbiana, tran-
sexual.

7. Lo colectivo y la vida comunitaria 
ejercen una influencia, sobre las 
personas con diversa orientación 
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sexual e identidad de género po-
lítico de las diversidades, todavía 
centrada en lo individual, su pro-
pia causa de vida, su propia felici-
dad y donde la bandera es el ero-
tismo y placer. Existen ya algunas 
reivindicaciones conjuntas pero en 
general la agenda no se conecta 
con demandas de la agenda co-
lectiva.

8. Los feminismos que interactúan 
en estos diálogos, pertenecen a 
mujeres que se conocen y com-
parten años de luchas, experien-
cias de resistencias y de acciones 
colectivas, los acercamientos y 
las alianzas con expresiones del 
movimiento LGBTI enriquecen las 
miradas recíprocas, pero eviden-
cian tensiones de interpretación, 
liderazgo, y sobre todo de formas 
cómo encarar la dimensión políti-
ca y social de nuestras causas.

9. Las contradicciones -lo más rico 
del trabajo- que surgen precisa-
mente de la diversidad de puntos 
de vista, evidencian la no homo-
geneidad del mundo LGBTI, tal 
vez por el escenario en el que se 

produjeron los debates, porque a 
pesar de no estar explícita la in-
tención de que tuviera sesgos fe-
ministas, las contradicciones más 
discutidas y que orientan nuevas 
búsquedas son las que se produ-
jeron alrededor del protagonismo 
gay en el movimiento y la discon-
formidad por ello de otras diversi-
dades del movimiento LGBTI. 

10.  Es evidente para todas y todos 
que están mucho más presentes 
hoy; en los debates y reflexiones, 
en los grupos de discusión; pala-
bras como patriarcado, hetero-
normatividad, clasismo, racismo, 
etc. Sin embargo no necesaria-
mente estos conceptos están in-
terpelando las prácticas dentro de 
los movimientos, que reproducen y 
justifican prácticas que consolidan 
las bases de estas formas de dis-
criminación.

“Soy indígena, soy feminista, soy 
trans, soy cruceña, soy disidente, soy 
marica… soy todo esto y más… como 
expresión de interpelación a las eti-
quetas”
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•  “Romper” es la palabra más ade-
cuada para plantearnos los caminos 
a seguir, articular los movimientos 
que interpelan el orden patriarcal 
heteronormativo y cultural capitalis-
ta, incluye encontrar los nexos en las 
causas, construir plataformas con 
sentido político que interpele todas 
las formas de disciplinamiento.

•   Los estancos de los movimientos no 
son privativos de estos movimien-
tos, el mundo alrededor nuestro 
encuentra pocas articulaciones y 
vivencias reales de lucha contra las 
opresiones con carácter de inter-
seccionalidad. 

•  La interseccionalidad nos la plan-
teamos no solo como una forma de 
describir las múltiples opresiones 
sino también como una oportuni-
dad para articular las luchas entre 
los movimientos feministas, indíge-
nas y de los movimientos LGBTI.

•  Fortalecer nuestros mecanismos de 
resistencia ante modelos opresores 
que mercantilizan la estética, impo-
nen modelos de belleza, justifican 
la violencia y regulan la felicidad en 
marcos opresores y dictatoriales.

A MODO DE BÚSQUEDA, 
DESAFÍOS Y RUPTURAS 

NECESARIAS

4.1
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Marco Normativo Internacional

En el Estado Plurinacional de Bolivia 
están vigentes con carácter obligato-
rio, instrumentos internacionales que 
refieren al reconocimiento, protec-
ción y respeto de los Derechos Hu-
manos (DDHH). De manera general, 
estos son:

•  Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos. 

•  Pacto Internacional de Derechos Ci-
viles y Políticos. 

•  Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales.

•  Convención Americana de Derechos 
Humanos. 

•  Convención sobre la Eliminación de 
toda Forma de Discriminación con-
tra la Mujer. 

En el marco de la OEA se tienen: 
Resoluciones Nros.: 2435/2008, 
2504/2009, 2600/2010, 2653/2011, 
2721/2012 y la 2807/2013, cada una 
de ellas suscritas por el Estado Pluri-
nacional de Bolivia.

 

En el ámbito de la ONU se tienen: 
Declaración sobre Orientación Se-
xual e Identidad de Género de la ONU 
de 2008. Declaración Conjunta para 
poner alto a los Actos de Violencia y 
a las Violaciones de Derechos Huma-
nos dirigidos contra las Personas por 
su Orientación Sexual e Identidad de 
Género de 2011 y la Resolución adop-
tada por el Consejo de Derechos Hu-
manos de las Naciones Unidas de 
2011, denominada “En Contra de la 
Discriminación por Orientación Se-
xual e Identidad de Género”, ambas 
también suscritas por el Estado bo-
liviano.

Pueblos Indígenas

Convenio 169 de la OIT
El convenio N° 169 sobre pueblos 
indígenas y tribales en países in-
dependientes, aprobado en la 76a 
conferencia de la Organización Inter-
nacional del Trabajo, realizada el 27 
de junio de 1989, es un instrumento 
jurídico internacional vinculante que 
trata específicamente los derechos 
de los pueblos indígenas y tribales. 
Hasta la fecha ha sido ratificado por 



86

20 países. En Bolivia el convenio se 
aprueba y ratifica mediante Ley de 
la República N° 1257 del 11 de julio de 
1991.

Declaración de las Naciones Unidas 
de los Derechos de los Pueblos Indí-
genas 

La declaración de las Naciones Uni-
das sobre los Derechos de los Pue-
blos Indígenas, fue aprobada en la 
62a sesión de la Asamblea General 
de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), realizada en Nueva 
York el 13 de septiembre de 2007. En 
Bolivia, mediante Ley de la República 
N° 3760 de 7 de noviembre de 2007, 
se eleva a rango los 46 artículos.

Constitución Política del Estado 

La Constitución Política del Estado, 
respaldada por el referéndum cons-
titucional del 25 de enero de 2009 y 
promulgada el 9 de febrero de 2009, 
garantiza la participación plena de los 
pueblos indígenas en la construcción 
del estado plurinacional de Bolivia, 
incorporando de manera sustantiva 

las disposiciones del convenio 169 de 
la OIT ratificado mediante ley no 1257 
de 11 de julio de 1991 y de la Declara-
ción de las Naciones Unidas sobre los 
Derechos de los Pueblos Indígenas, 
ratificada mediante ley N° 3760 del 
07 de noviembre de 2007.

La Constitución Política del Estado 
destaca la participación protagónica 
de las naciones y pueblos indígenas, 
originarios, campesinos en la vida 
económica, social, cultural y política 
de Bolivia.

Así, cinco de los seis artículos del ca-
pítulo primero de las bases funda-
mentales del Estado, derechos, de-
beres y garantías, hacen referencia: 
al derecho plurinacional comunitario 
del Estado; a la libre determinación 
de las naciones y pueblos indígenas, 
originarios, campesinos; al autogo-
bierno, a su cultura, al reconocimien-
to de sus instituciones y a la consoli-
dación de sus entidades territoriales; 
a la libertad de religión y de creencias 
espirituales, de acuerdo con sus cos-
movisiones; y reconoce como idiomas 
oficiales del Estado el castellano y 
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todos los idiomas de las naciones y 
pueblos indígenas, originarios, cam-
pesinos, que son el Aymara, Araona, 
Baure, Bésiro, Canichana, Cavineño, 
Cayubaba, Chácobo, Chimán, ese 
Ejja, Guaraní, Guarasu’we, Guarayu, 
Itonama, Leco, Machajuyai-kallawa-
ya, Machineri, Maropa, Mojeñotrini-
tario, Mojeño-ignaciano, Moré, Mo-
setén, Movima, Pacawara, Puquina, 
Quechua, Sirionó, Tacana, Tapiete, 
Toromona, Uru-chipaya, Weenhayek, 
Yaminawa, Yuki, Yuracaré y Zamuco.

En los principios, valores y fines del 
Estado, la Constitución Política del 
Estado asume y promueve como 
principios ético-morales de la so-
ciedad plural: Ama qhilla, Ama llu-
lla, Ama suwa (no seas flojo, no seas 
mentiroso ni seas ladrón), suma qa-
maña (vivir bien), ñandereko (vida ar-
moniosa), teko kavi (vida buena), ivi 
maraei (tierra sin mal) y qhapaj ñan 
(camino o vida noble), propios de la 
vida en comunidad.

En cuanto a los derechos políticos, la 
Constitución Política del Estado esta-
blece la elección, designación y nomi-

nación directa de los representantes 
de las naciones y pueblos indígenas, 
originarios, campesinos, de acuer-
do con sus normas y procedimientos 
propios.

El capítulo cuarto de la Constitución 
Política del Estado se refiere específi-
camente a los derechos de las nacio-
nes y pueblos indígenas, originarios, 
campesinos, establece que nación 
y pueblo indígena, originario, cam-
pesino es toda aquella colectividad 
humana que comparta identidad 
cultural, idioma, tradición histórica, 
instituciones, territorialidad y cosmo-
visión, cuya existencia es anterior a la 
invasión colonial española y que goza 
de los siguientes Derechos, que el Es-
tado garantiza, respeta y protege.

Personas LGBTI

La nueva Constitución Política del Es-
tado de Bolivia, aprobada en refe-
réndum nacional el 25 de enero del 
2009, establece que todas las per-
sonas, sin distinción alguna tienen 
y gozan de iguales derechos; prohi-
biéndose toda forma de discrimina-
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ción y violencia fundada en razón de 
sexo, color, edad, orientación sexual, 
identidad de género, entre otros.

En cumplimiento a este proceso y 
con el objeto de consagrar los prin-
cipios mencionados es fundamental 
mencionar normativas que hacen re-
ferencia específica a la prohibición y 
sanción a las discriminaciones basa-
das en razón de diversa orientación 
sexual e identidad de género en el 
Estado boliviano, estos son:

• Constitución Política del Estado. 
•  Ley 045 “Contra el Racismo y toda 

forma de Discriminación”. 
•  Decreto Supremo 0189 - Declara el 

28 de junio de cada año, “Día de los 
Derechos de la Población con Orien-
tación Sexual Diversa en Bolivia”. 

•  Decreto Supremo 1022 - Declara 
el 17 de mayo de cada año como el 
“Día de Lucha contra la Homofobia y 
Transfobia en Bolivia”. 

•  Ley de Identidad de Género Bolivia 807. 
 
 

Derechos de las mujeres

Después de décadas de lucha de las 
mujeres por la igualdad de género, la 
justicia y el ejercicio de sus derechos 
civiles, sociales, políticos y económi-
cos se pueden destacar varios logros 
y el largo camino que todavía que-
da por recorrer para acabar con las 
desigualdades. Las estadísticas e in-
formes, los cuales también incluyen a 
Bolivia, destacan la masiva incorpo-
ración de las mujeres a la fuerza de 
trabajo en las últimas décadas.

Entre las normas de avance en dere-
chos están las siguientes:

•  Constitución Política del Estado.
•  Ley Integral para Garantizar a las 

Mujeres una Vida Libre de Violencia.
•  Ley Contra el Acoso y la Violencia 

Política hacia las Mujeres.
•  Ley Integral Contra la Trata y Tráfico 

de Personas.
•  Ley Contra el Racismo y Toda Forma 

de Discriminación.
•  Ley de Control Social y Participación 

Ciudadana.
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Finalmente de eso se trata. Dere-
chos Humanos Universales, para ser 
ejercidos por personas singulares, 
requieren respuestas muy diversas. 
Una sociedad disciplinadora que solo 
acepta como ciudadanos y ciudada-
nas a quienes cumplen con el este-
reotipo prefijado por el grupo hege-
mónico dominante, deja fuera de la 
ciudadanía de modo arbitrario e in-
justo a enormes porciones de la po-
blación. Las instituciones patriarcales 
están diseñadas en torno a este ideal, 
y así la ciencia, el derecho, la política y 
la religión dogmática lo realimentan.

Documento de Naciones Unidas

Las obligaciones básicas legales de 
los Estados respecto a la protección 
de los Derechos Humanos de las per-
sonas LGBTI incluyen:

1.  Proteger a las personas contra la 
violencia homofóbica y transfóbica. 
Incluir la orientación sexual y la iden-
tidad de género como característi-
cas protegidas en leyes sobre deli-
tos causados por el odio. Establecer 
sistemas eficaces para registrar e 

informar sobre actos de violencia 
causados por el odio. Los Estados 
deben garantizar la investigación, 
el enjuiciamiento de los responsa-
bles y establecer un procedimiento 
que permita a las víctimas de estos 
actos procurar una reparación, in-
cluida una indemnización. Deben 
consagrar en leyes y políticas que 
la persecución por motivo de orien-
tación sexual o identidad de género 
puedan constituir una base válida 
para una solicitud de asilo.

2.  Prevenir la tortura así como los 
tratos crueles, inhumanos y de-
gradantes de las personas LGBTI 
privadas de libertad, prohibiendo y 
sancionando tales actos y garan-
tizando que las víctimas reciban 
una reparación. Investigar todos 
los actos de maltrato por parte de 
agentes del Estado y llevar a los 
responsables ante la justicia. Pro-
porcionar una capacitación ade-
cuada a agentes del orden público 
y garantizar el monitoreo eficaz de 
los lugares de detención.
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3.  Derogar inmediatamente las le-
yes que penalizan la homosexua-
lidad, incluyendo todas las leyes 
que prohíben relaciones sexuales 
con consentimiento entre adultos 
del mismo sexo. Asegurarse de 
que los individuos no sean arres-
tados o detenidos por motivos de 
orientación sexual o identidad de 
género, y de que no sean objeto de 
exámenes físicos degradantes con 
el fin de determinar su orientación 
sexual.

4.  Prohibir la discriminación por mo-
tivos de orientación sexual e iden-
tidad de género. Promulgar leyes 
extensas que incluyan la orienta-
ción sexual e identidad de género 
como motivos prohibidos de discri-
minación tanto en la esfera pública 
como en la privada. Esas leyes de-
ben incluir recursos a favor de las 
víctimas de discriminación. En par-
ticular, garantizar la no discrimi-
nación en el acceso a los servicios 
básicos, principalmente en térmi-
nos de empleo y acceso a la salud. 
Además, proporcionar educación y 
capacitación para prevenir la dis-

criminación y la estigmatización de 
las personas LGBTI. Los Estados 
también deben realizar campañas 
para crear conciencia y de preven-
ción de la discriminación social.

5.  Preservar la libertad de reunión, 
expresión y asociación pacifica 
para las personas LGBTI. Toda limi-
tación de estos derechos debe ser 
compatible con el derecho interna-
cional y el derecho a la no discrimi-
nación. A fin de proteger el ejercicio 
de esos derechos, los Estados de-
ben prevenir, investigar y sancionar 
eficazmente los actos de violencia 
e intimidación cometidos por parte 
de particulares.

DOCUMENTOS Y PUBLICACIONES 
ONU

Los Derechos Humanos, descarga-
ble en www.hchr.org.mx  Abordando 
la discriminación basada en la orien-
tación sexual y la identidad de géne-
ro (volante tríptico), descargable en  
www.acnudh.org
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